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C A P ÍT U L O PR IM E R O

E L D E R E C H O IN T E R N A C IO N A L A M BIE N T A L

Y E L D E R E C H O IN T E R N A C IO N A L A M BIE N T A L

E N A M É R IC A D E L N O R T E

I. C O N C E PT O Y C A R A C T E R E S D E L D E R E C H O IN T E R N A C IO N A L

D E L M E D IO A M BIE N T E

E l derecho internacional ambiental es un f enómeno jurídico reciente.

S u desarrollo ha requerido de la superación progresiv a de dos principios

clásicos del derecho internacional; la soberanía estatal y la libertad de

alta mar, con base en los cuales los E stados actuaban dentro de un

ámbito excesiv amente permisiv o.

D icha ev olución puede apreciarse f ácilmente en el cambio del con-

tenido de los instrumentos internacionales. Inicialmente, los países en

v ías de desarrollo, con la f inalidad de ev itar nuev as formas de colo-

nialismo, establecieron el derecho exclusiv o de los E stados de explotar

sus recursos naturales sin ninguna lim itación, y no es sino hasta la

D eclaración de E stocolmo1 cuando se establece un equilibrio entre el

derecho de los E stados a explotar sus recursos naturales y la protec-

ción del medio ambiente. É stos, presionados por la necesidad, se v ieron

oblig ados en los últimos años a sobreponer a sus intereses particulares

en materia ambiental los de la comunidad internacional.

E ste nuev o rég imen jurídico se estructuró con principios que fueron

enunciados por F rancisco V itoria en el sig lo X V I, y desarrollados por

la E scuela E spañola de derecho internacional o E scuela de la P az . C on-

ceptos como el de sociedad internacional, compuesta por toda la hu-

manidad; el de patrimonio y bien común de la humanidad; el de normas

imperativ as de derecho internacional general (ius cogens); y aun el de

3

1 D eclaración de la C onferencia de las N aciones U nidas sobre el M edio H umano , E stocolmo,

5 al 16 de junio de 1972.
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delito ecológ ico, como norma de derecho penal internacional, encuen-

tran sus antecedentes en las enseñanzas del dominico español.2

E l derecho internacional ambiental puede def inirse como el conjunto

de principios y normas jurídicas que tienen por objeto la preserv ación,

conserv ación y mejoramiento del ambiente dentro y fuera de los lím ites

territoriales de los E stados. E ste derecho es eminentemente funcional,

prev entiv o e instrumental. S u naturaleza funcional resulta clara por

cuanto ha surg ido para satisf acer un objetiv o perentorio de la comuni-

dad internacional: la explotación de recursos naturales en un contex to

de respeto al medio humano y de preserv ación del ecológ ico. E s pre-

v entiv o porque trata de ev itar el deterioro del medio ambiente. A l respec-

to, se señala que: � [. . .] debido a su carácter esencialmente prev entiv o[. . . ]

ex iste una tendencia fuerte a que el centro de grav edad se desplace

desde la estricta oblig ación de reparar[. . . ] a la oblig ación de prev enir

y garantiz ar la reparación� . 3

R esulta también claro este carácter prev entiv o en el principio 21 de

la C arta M undial de la N aturaleza, el cual señala:

Los Estados y, en la medida de sus posibilidades, las demás autoridades
públicas, las organizaciones internacionales, los particulares, las asociacio-
nes y las empresas:

a) Cooperarán en la tarea de conservar la naturaleza con actividades
conjuntas y otras medidas pertinentes, incluso el intercambio de informa-
ción y las consultas;

b) Establecerán normas relativas a los productos y a los procedimientos
de fabricación que puedan tener efectos perjudiciales sobre la naturaleza,
así como métodos para evaluar dichos efectos;

c) Aplicarán las disposiciones jurídicas internacionales pertinentes que
propendan a la conservación de la naturaleza o a la protección del medio
ambiente;

d) Actuarán de manera tal que las actividades realizadas dentro de los
límites de su jurisdicción o bajo su control no causen daño a los sistemas
naturales situados en otros Estados ni en los espacios ubicados fuera de
los límites de la jurisdicción nacional;

e) Salvaguardarán y conservarán la naturaleza en los espacios que estén
más allá de los límites de la jurisdicción nacional.4

4 DERECHO AMBIENTAL EN AMÉRICA DEL NORTE

2 M oy ano Bonilla, C ésar, D erecho a un medio ambiente sano, en prensa, p. 2.

3 Juste R uiz , José, � D erecho internacional público y medio ambiente� , P roblemas Interna-

cionales del M edio Ambiente. V III J ornadas, B arcelona, U niv ersidad A utónoma de Barcelona,

1984, p. 21.

4 S zékely , A lberto, Instrumentos fundamentales de derecho internacional público, M éx ico,

U N A M , 1990, pp. 29-39.
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E l derecho internacional ambiental es instrumental, porque, a trav és

de las normas internacionales del medio ambiente, se establecen meca-

nismos de reg lamentación y gestión de los recursos, lo cual las con-

v ierte, a su v ez , en normas de carácter administrativ o.

A l respecto, el prof esor K iss indica: � esta ev olución implica la acen-

tuación del carácter administrativ o de la reg lamentación ex istente y ,

quiz á, su integración al menos parcial, en un esquema más amplio de

cooperación internacional� . 5

C omo consecuencia de las características señaladas, el derecho in-

ternacional ambiental presenta perf iles de lo que se ha denominado soft

law, y a que la may oría de las normas sobre la materia prev én oblig a-

ciones de comportam iento y sólo un pequeño sector puede ubicarse den-

tro de las obligaciones de resultado.

L os numerosos tratados multilaterales en esta materia recogen com-

promisos prospectiv os, oblig aciones de comportam iento y normas no

autoaplicables (not self-executing). Por ello, dichas normas requieren,

una v ez incorporadas al sistema jurídico de los E stados parte, de ins-

trumentación leg islativ a y administrativ a con el f in de lograr su aplica-

ción interna.

Por otro lado, dichos tratados no suelen establecer aparatos institu-

cionales desarrollados, ni órganos dotados de poderes de decisión. E n

realidad, plantean un esbozo organiz ativ o f lex ible que parte de la ex is-

tencia fugaz de comisiones, comités, grupos de trabajo, reuniones de

expertos, g rupos ad hoc y paneles de expertos.

E sta f lex ibilidad se proy ecta claramente en los mecanismos de solu-

ción de controv ersias, ámbito en el que resulta ev idente la pref erencia

por los procedim ientos informales y menos rigurosos: v erif icación de

hechos, negociación diplomática y conciliación.

E l pequeño sector que presenta caracteres o perf iles de hard law se

centra en las normas de ius cogens en esta materia; es decir, aquellas

normas imperativ as del medio ambiente que protegen intereses funda-

mentales de la comunidad internacional.

II. F U E N T E S D E L D E R E C H O IN T E R N A C IO N A L A M B IE N T A L

L as fuentes tradicionales del derecho internacional ambiental se en-

cuentran enunciadas en el artículo 38 del E statuto de la C orte Interna-

EL DERECHO INTERNACIONAL AMBIENTAL 5

5 Juste R uiz , José, op. cit. , nota 3, p. 22.
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cional de Justicia, que señala como principales las conv enciones inter-

nacionales, la costumbre internacional como prueba de una práctica ge-

neralmente aceptada como derecho, y los principios g enerales del

derecho reconocidos de las naciones civ iliz adas; como aux iliares, se

mencionan las decisiones judiciales y la doctrina de los publicistas.

C on la ev olución del derecho internacional público han surg ido otros

procedim ientos de creación de normas, deriv ados del papel que desem-

peñan las organizaciones internacionales en el seno de la comunidad

internacional. D entro de estos procedim ientos se encuentran las resolu-

ciones y las declaraciones de las organizaciones internacionales, las cua-

les, per se, carecen de oblig atoriedad, pero pueden generar una norma

oblig atoria al constituir punto de partida de una norma conv encional o

consuetudinaria.

1. F uentes formales

A. Convenciones internacionales en materia de medio ambiente

L os tratados ex istentes presentan un carácter sectorial; no ex iste to-

dav ía un tratado multilateral general que se ocupe de los div ersos as-

pectos de la protección del medio ambiente. E n 1981, A lexandre K iss

ev aluaba y a en más de 300 los tratados multilaterales en la materia;

sin duda, hoy esa cif ra ha sido ampliamente superada.6 S in embargo,

cabe aclarar que muchos de estos tratados contienen sólo algunas dis-

posiciones en materia de medio ambiente. A sí, por ejemplo, el A cuerdo

que D ebe R eg ir las A ctiv idades de los E stados en la L una y otros C uer-

pos C elestes únicamente en su artículo 7º alude a la problemática am-

biental, al señalar:

A l explorar y utiliz ar la luna, los estados parte tomarán medidas para que
no se perturbe el actual equilibrio de su medio, y a por la introducción en
él de modif icaciones nociv as, por su contaminación perjudicial con sus-
tancias que le sean ajenas o de cualquier otro modo. L os E stados parte
tomarán también medidas para no perjudicar el medio de la tierra por la
introducción de sustancias ex traterrestres o de cualquier otro modo.7

6 DERECHO AMBIENTAL EN AMÉRICA DEL NORTE

6 Ibidem, p. 15.

7 S zékely , A lberto, op. cit. , nota 4, pp. 33-66.
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L os tratados g lobales contienen líneas de actuación mucho más f le-

x ibles en comparación con los tratados reg ionales o bilaterales. E s f ácil

apreciar dicha f lex ibilidad en la C onv ención M arco de las N aciones

U nidas sobre C ambio C limático, aprobada en R ío de Janeiro durante

la C onf erencia de N aciones U nidas S obre M edio A mbiente y D esarro-

llo, la cual destaca:

[. . . ] la preocupación común de toda la humanidad por los cambios de
clima de la tierra y sus ef ectos adv ersos; reiterando, además, que los E s-
tados de conf ormidad con la C arta de las N aciones U nidas y los princi-
pios de derecho internacional, tienen el derecho soberano de explotar sus
propios recursos conf orme a sus políticas ambientales y de desarrollo.8

A demás, se ha observ ado que dichos tratados multilaterales operan

con menor ef ectiv idad en contraste con los de carácter reg ional o bi-

lateral. L as razones por las que estos últimos tratados han operado con

may or ef ectiv idad son, entre otras, las siguientes:

1. E l establecim iento de medidas concretas de instrumentación que

deben adoptar los E stados parte.

2. L a superv isión y rev isión de las medidas adoptadas.

3. L a regulación de mecanismos de solución de controv ersias en esta

materia.

L as medidas de instrumentación de los tratados se v inculan con los

sistemas jurídicos sim ilares a los de los E stados U nidos de A mérica,

donde se distinguen las normas autoaplicativ as, que son aquellas que

no requieren, en razón de su f raseo o redacción, de implementación

mediante ley es, y a que permiten su aplicación directa ante los tribunales

internos, de las no autoaplicativ as, que requieren que los E stados parte

promulguen la leg islación y regulación necesarias con el f in de alcanzar

los objetiv os establecidos en el tratado.

U n ejemplo claro de norma no autoaplicativ a lo encontramos en el

artículo 4º , párrafo primero del C onv enio R elativ o a la C onserv ación

de la V ida S ilv estre y del M edio N atural de E uropa:

EL DERECHO INTERNACIONAL AMBIENTAL 7

8 E l correo de la U N E SCO , marzo 1994, p. 40. C fr. C lender, A lberto y L ightinger, V íctor

(comps.), � L os restos del desarrollo sustentable� , L a D iplomacia Ambiental. M éxico y la C onfe-

rencia de las N aciones U nidas sobre M edio Ambiente y D esarrollo , M éx ico, F ondo de C ultura

E conómica, 1994, p. 17.
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Cada parte contratante adoptará las medidas legislativas reglamentarias que
sean apropiadas y necesarias para proteger los hábitat de las especies sil-
vestres de la flora y de la fauna, en particular de las enumeradas en los
anexos I y II, y para salvaguardar los hábitat naturales amenazados de de-
saparición.9

L a may oría de los tratados en materia de medio ambiente contienen

normas no autoaplicativ as; sin embargo, como se señaló, en los tratados

reg ionales y bilaterales se indican, más concretamente, los mecanismos

de aplicación.

A raíz de la celebración del T ratado de L ibre C omercio (T L C A N )

entre M éx ico, E stados U nidos y C anadá, se cuestionó la forma de llev ar

a cabo la aplicación del tratado, y a que algunas de sus normas son de

aplicación directa. U n ejemplo es la cláusula de la nación más fav orecida

incorporada en algunos de sus capítulos; es decir, la concesión de pre-

f erencias en iguales térm inos a las demás naciones que formen parte

de dicho tratado. O tras, en cambio, requerían de actos leg islativ os y

administrativ os posteriores que permitieran su aplicación directa.

A lgunas normas del T L C A N en materia ambiental pueden ubicarse

dentro del concepto de no autoaplicativ as, como es el caso del artículo

1,106 ref erente a los requisitos de desempeño en materia de inv ersión,

que en su párrafo sex to señala:

Siempre que dichas medidas no se apliquen de manera arbitraria o injus-
tificada, o no constituyan una restricción encubierta al comercio o inver-
sión internacionales, nada de lo dispuesto en los párrafos 1(b) o (c) o 3(a)
o (b) se interpretará en el sentido de impedir a una parte adoptar o man-
tener medidas, incluidas las de naturaleza ambiental necesarias para:

(a) asegurar el cumplimiento de leyes y reglamentaciones que no sean
incompatibles con las disposiciones de este tratado;

(b) proteger la vida o salud humana, animal o vegetal; o
(c) la preservación de recursos naturales no renovables, vivos o no.

E n cambio, la norma contenida en el artículo 104 de este tratado

que regula la relación jerárquica entre el T L C A N y los tratados en

materia ambiental es de carácter autoaplicativ a por cuanto que no re-

quieren las autoridades administrativ as o judiciales para dar cumpli-

8 DERECHO AMBIENTAL EN AMÉRICA DEL NORTE

9 S zékely , A lberto, op. cit. , nota 4, pp. 30-64.
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miento a dicha disposición de una norma interna ulterior. D icho artículo

establece:

En caso de incompatibilidad entre este tratado y las obligaciones específi-
cas en materia comercial contenidas en: 

(a) la Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Ame-
nazadas de Fauna y Flora Silvestres, celebrada en Washington el 3 de mar-
zo de 1973, con sus enmiendas del 22 de junio de 1979;

(b) el Protocolo de Montreal Relativo a las Sustancias Agotadoras de
la Capa de Ozono, del 16 de septiembre de 1987, con sus enmiendas del
29 de junio de 1990;

(c) el Convenio de Basilea sobre el Control de los Movimientos Trans-
fronterizos de los Desechos Peligrosos y su Eliminación, del 22 de marzo
de 1989 a su entrada en vigor para México, Canadá y Estados Unidos; o

(d) los tratados señalados en el anexo 104.1, estas obligaciones preva-
lecerán en la medida de incompatibilidad siempre que, cuando una parte
tenga la opción entre medios igualmente eficaces y razonablemente a su
alcance para cumplir con tales obligaciones, elija la que presente menor
grado de incompatibilidad con las demás disposiciones del tratado.

V inculado con lo anterior, se encuentra la problemática de los ám-

bitos de v alidez de los tratados, los cuales, después de su incorporación

a nuestro sistema jurídico, coinciden con las ley es f ederales en lo re-

lativ o a su ámbito de aplicación territorial, mas no así en lo ref erente

al ámbito de v alidez personal, por cuanto los tratados rigen únicamente

con relación a los E stados parte, razón por la cual v arias ley es, refor-

madas para ajustarlas al tratado, agregaron artículos bis o capítulos es-

pecíf icos aplicables únicamente para el caso en que M éx ico hay a

celebrado un tratado sobre la materia.

A sí, por ejemplo, la L ey de Instituciones de C rédito, reformada el

15 de diciembre de 1993, adicionó el capítulo III, títulado � D e las

F iliales de Instituciones F inancieras del E x terior� , en cuy os artículos

45-A , f racción II y 45B se señala:

Artículo 45-A. Para los efectos de esta ley se entenderá por:
II. Institución Financiera del exterior: la entidad financiera constituida

en un país con el que México haya celebrado un tratado o acuerdo inter-
nacional en virtud del cual se permita su establecimiento en territorio na-
cional de filiales.

A rtículo 45B . L as f il iales se reg irán por lo prev isto en los tratados o
acuerdos internacionales correspondientes, el presente capítulo, las dispo-
siciones contenidas en esta L ey [. . . ].

EL DERECHO INTERNACIONAL AMBIENTAL 9
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M ediante esta redacción, la ley antes mencionada lim itó el ámbito

de aplicación de las reformas de 1993 a aquellas instituciones f inancie-

ras ex tranjeras de países con los cuales M éx ico hay a celebrado un tra-

tado, lím itando, de esta manera, el ámbito de aplicación de la norma

interna para ajustarla a los tratados.

S i no se limita de esta manera el ámbito de aplicación personal de la

norma interna, los benef icios otorgados por el T L C A N entre las partes

se harían ex tensiv os a personas f ísicas y morales de E stados no parte.

Por lo que se ref iere a la superv isión y rev isión de las medidas adop-

tadas, normalmente los E stados parte superv isan que el cumplim iento

del tratado y las medidas de aplicación se ajusten a lo establecido en

el tratado.

S in embargo, las conv enciones reg ionales y bilaterales establecen

mecanismos adicionales de superv isión. A sí, la C onv ención para la

C onserv ación de los R ecursos V iv os de la A ntártida prev é un procedi-

m iento específ ico de superv isión, v isitas in situ e inspecciones a los

barcos que nav eguen y operen en la zona aplicable. D ichos inspectores

y observ adores son designados por los E stados parte de la C omisión

Internacional establecida por la conv ención.10

O tros mecanismos de v ig ilancia se basan en sistemas conforme a los

cuales los E stados parte se oblig an a entregar informes periódicos re-

lativ os a las medidas de aplicación. E n este sentido, el artículo 16 de la

C onv ención A f ricana R elativ a a la C onserv ación de la N aturaleza y de

los R ecursos N aturales designa a la O rganiz ación de la U nidad A f ricana

como órgano autoriz ado, al que deberán env iarse los tex tos de ley es,

decretos, regulaciones y demás disposiciones aplicables con fuerza

v inculativ a en sus territorios, con el f in de determ inar si se aplica o

no debidamente la citada conv ención.11

D e manera sim ilar, el P rotocolo de M ontreal R elativ o a las S ustan-

cias A gotadoras de la C apa de O zono oblig a a las partes a realizar

reportes ref erentes a la producción anual, importación y exportación de

sustancias controladas. T ambién ex ige que las partes notif iquen al S e-

cretariado cualquier transf erencia o producción entre las m ismas por

encima de los niv eles permitidos en el protocolo. C on dichos informes,

10 DERECHO AMBIENTAL EN AMÉRICA DEL NORTE

10 K iss, A lexandre y S helton, D inah, Internacional E nvironmental L aw, N uev a Y ork, T rans-

national Publishers, 1991, p. 99.

11 Ibidem, p. 100.
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el S ecretariado y las partes podrán determ inar si otros E stados parte se

ajustan a los niv eles establecidos en la conv ención.12

L a C onv ención de Basilea sobre el C ontrol de los D esechos Peligrosos

y su E lim inación establece la oblig ación de las partes a informar anual-

mente sobre la cantidad y el t ipo de desechos reg idos por la conv en-

ción que son exportados e importados. D icha información es solicitada

con el f in de dism inuir la cantidad de desechos sujetos a mov im ientos

transf ronterizos. 13

A lgunos podrían dudar de la ef ectiv idad de dichos mecanismos; sin

embargo, al igual que en la materia de derechos humanos, los proce-

dim ientos de control, en un inicio, f ueron los informes, para concluir

en las conv enciones reg ionales con mecanismos jurisdiccionales de so-

lución de controv ersias. L as v entajas de dichos mecanismos de super-

v isión radican en los aspectos psicológicos y políticos que producen, y a

que a los E stados les preocupa la opinión pública en temas tan sensibles

como éste. 14

N os resta ref erirnos a los mecanismos de solución. D ichos procedi-

m ientos han ev olucionado a partir del arbitraje Trail Smelter, que es el

primer caso de daño transf ronterizo y que constituy e el punto de partida

de la costumbre internacional en esta materia. D esde entonces, surg ió

la preocupación por establecer mecanismos para la solución de los pro-

blemas implícitos. D e esta forma, no sorprende que la may oría de los

tratados, en especial los regionales y bilaterales, establezcan disposiciones

que garantiz an la competencia de órganos internacionales de solución.

D entro de los mecanismos de solución, el que se ha adoptado con

may or f recuencia es el arbitraje; el cual normalmente se incorpora me-

diante un anexo al tratado donde se especif ica la composición del panel

arbitral, la competencia de los árbitros, la f orma de eleg irlos, las reg las

y procedim ientos aplicables, y el ef ecto de las resoluciones. U n buen

ejemplo es la C onv ención de Barcelona para la P rotección contra la

C ontaminación del M ar M editerráneo, cuy o artículo 2º alude al arbi-

traje como mecanismo de solución, el cual se detalla en el anexo A .15

EL DERECHO INTERNACIONAL AMBIENTAL 11

12 P rotocolo de M ontreal, relativ o a las S ubstancias A gotadoras de la C apa de O zono (D epo-

sitadoras O N U ), D iario O ficial de la F ederación (en adelante D O F ) del 12 de febrero de 1990.

13 C onv enio de Basilea sobre el C ontrol de los M ov imientos T ransf ronteriz os de los D esechos

Pelig rosos y su E liminación (D epositario O N U ), D O F , del 5 de may o de 1992.

14 C fr. K iss, A lexandre y S helton, D inah, op. cit. , nota 10, pp. 99 y ss.

15 V id. K iss, A lexandre, L e Reg lement des differends dans les C onventions M ultilaterales re-

latives a le protection du l� environment, A C . D IH , 1983, p. 119. E ste estudio examina 83 conv en-
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B. Costumbre internacional

A unque hasta este momento hay a recibido una atención escasa, tam-

bién la costumbre constituy e una importante fuente formal del derecho

internacional ambiental. L as normas consuetudinarias relativ as al medio

ambiente presentan, en su may oría, perf iles de la costumbre � negativ a�

o los rasgos de la costumbre denominada � instantánea o salv aje� .

V inculado con la costumbre salv aje o instantánea está el proceso de

negociación de la C onf erencia de N aciones U nidas sobre el D erecho

del M ar, el cual se inició en 1973 y concluy ó en 1982; año en que se

adoptó la C onv ención del D erecho del M ar. D urante este largo proceso

de negociación y elaboración en el que todos los E stados participaron,

algunas normas consuetudinarias f ueron codif icadas; otras, en cambio,

a partir del consenso, surg ieron en el proceso de elaboración como

normas consuetudinarias.

E s el caso de la parte V de la C onv ención ref erente a la Z ona E co-

nómica E xclusiv a, en la que se reconoce a los E stados ciertos derechos

soberanos, con el propósito de conserv ar y proteger los recursos natu-

rales v iv os y no v iv os, además de preserv ar el medio ambiente en dicha

zona.

E x iste en el ámbito del medio ambiente un v olumen considerable de

precedentes, algunos de ellos bien conocidos que sirv ieron de base para

prácticas estatales, y que después se consideraron como obligatorios.16

E n particular, a partir del caso Trail Smelter, surge el principio de

que el territorio de un E stado no puede ser utiliz ado para causar daño

al medio ambiente de otros E stados. D icho principio, que nació de un

precedente arbitral, f ue conf irmado en numerosos instrumentos de ca-

rácter internacional oblig atorios y no oblig atorios, para concluir con su

formulación def initiv a en el principio 21 de la D eclaración de E stocol-

mo. A l ref erirse a dicha norma consuetudinaria, A lonso G ómez-R oble-

do comenta:

12 DERECHO AMBIENTAL EN AMÉRICA DEL NORTE

ciones multilaterales, de los cuales 29 incluy en disposiciones conv enientes en la solución de con-

trov ersias.

16 V id. D íaz , L uis M iguel, Responsabilidad del E stado y contaminación, M éx ico, Porrúa,

1982.
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L a oblig ación de debida dilig encia es sin lugar a duda una noción muy
f lex ible, susceptible de ser adaptable a las circunstancias en forma muy di-
v ersa; sin embargo, está también f uera de toda duda que dicha oblig ación
impone ineluctablemente a todo E stado, el deber de poseer de manera
permanente el aparato jurídico y material a f in de asegurar � razonable-
mente� el respeto de las oblig aciones internacionales, debiéndose dotar
en el terreno de la protección del medio ambiente, de la leg islación y
reg lamentación adm inistrativ a, civ il y penal que sean necesarias.17

Por otro lado, se observ a que surgen nuev as normas consuetudinarias

de principios prov enientes de declaraciones de organismos internacio-

nales o de E stados, los cuales se v an adoptando como una práctica

interna para después conv ertirse en norma consuetudinaria. U n ejemplo

de este proceso es el accidente nuclear de C hernoby l; dicho proceso

no sólo es característico del derecho del medio ambiente, sino del de-

recho internacional en general.

U na de las normas que emerg ió con anterioridad al accidente, como

resultado de la práctica seguida por los E stados, que a su v ez deriv aba

de requerimientos de organizaciones internacionales, era la obligación de

notif icar urgentemente cualquier ev ento que constituy era un riesgo al

medio ambiente; el incumplim iento de dicha norma consuetudinaria por

parte de la U nión S ov iética orig inó la necesidad de codif icar dicha norma.

D e esta manera, cincuenta y ocho E stados f irmaron el C onv enio de

V iena R ef erente a la N otif icación P rev ia de C ualquier A ccidente N u-

clear que, como su título indica, establece la obligación de los E stados

de notif icar sin demora cualquier accidente nuclear que pueda orig inar

consecuencias radioactiv as en otro E stado.18

C abe precisar que la costumbre internacional, a dif erencia de los

tratados, se incorpora a nuestro sistema jurídico únicamente en lo re-

f erente a espacio aéreo y mar territorial (artículos 42 y 27 constitucio-

nales). A pesar de ello, si conforme a la práctica seguida por M éx ico

se deduce que se han aceptado las normas consuetudinarias en materia

de derecho del medio ambiente, el incumplim iento de las m ismas ori-

g inaría responsabilidad internacional.

EL DERECHO INTERNACIONAL AMBIENTAL 13

17 G ómez -R obledo V erduzco, A lonso, Temas selectos de derecho internacional público , 2ª

ed. , M éx ico, U N A M , 1994, p. 173.

18 C onvención sobre P ronta N otificación de A ccidentes N ucleares , D O F , del 29 de julio de

1988.
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C. Principios generales de derecho

L os principios generales de derecho surgen de normas jurídicas in-

ternas fundamentales que son coincidentes en los principales sistemas

jurídicos del mundo. L a g ran prolif eración de instrumentos legales in-

ternos en materia de medio ambiente nos permite descubrir aquellas

normas que, por su reiteración en los distintos sistemas jurídicos, pue-

den y a considerarse como principios generales en esta materia.

L a doctrina, en su may oría, señala como principios generales del

derecho internacional ambiental los siguientes:

a) T odo ser humano tiene el derecho fundamental a un medio am-

biente saludable.

b) L os E stados deben conserv ar el medio ambiente para benef icio

de las generaciones presentes y futuras (principio de la equidad inter-

generacional e intrageneracional).

c) L os E stados deben conserv ar los ecosistemas y los procesos eco-

lóg icos esenciales para el f uncionamiento de la biosf era, y usar los re-

cursos naturales, g lobales y transf ronterizos, de manera equitativ a y

razonable.

d) T odos los E stados deben prev enir o reducir cualquier contamina-

ción que cause o pueda causar daños apreciables o signif icativ os.

e) T odo E stado puede llev ar a cabo o permitir que se ef ectúen ac-

tiv idades pelig rosas que causen benef icio, si adopta medidas razonables

para reducir el riesgo y asegurar que se otorgará indemnización, en

caso de que se produzca un daño sustancial. A l m ismo tiempo, los

E stados que realicen esta clase de activ idades también deberán ase-

gurar que se otorgará indemnización por los daños sustanciales de ca-

rácter transf ronteriz o, prov enientes de activ idades cuy a pelig rosidad

no era conocida en el momento en que se realizaron (principio precau-

torio).

f ) T odos los E stados deben cooperar de buena f e con los demás,

para log rar el uso óptimo de los recursos naturales transf ronterizos de

carácter mundial, y para log rar que, ef ectiv amente, se dism inuy an o se

prev engan las interv enciones nociv as en ellos.

g) L os E stados deben notif icar prev iamente las activ idades progra-

madas que puedan tener ef ectos transf ronterizos de importancia.

14 DERECHO AMBIENTAL EN AMÉRICA DEL NORTE

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 1997. Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/K9PWsi

http://www.juridicas.unam.mx
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv
https://goo.gl/K9PWsi


h) L os E stados deben cesar aquellas activ idades que entrañen v iola-

ción de una obligación internacional relacionada con el medio ambiente,

e indemnizar el daño causado. 19

D. Decisiones judiciales y doctrina de los publicistas

A pesar de que el E statuto de la C orte Internacional de Justicia se

ref iere a las decisiones judiciales como fuente aux iliar en la determ i-

nación de las normas de derecho internacional, en realidad, las senten-

cias y opiniones de la C orte Internacional de J usticia, los laudos

arbitrales y demás resoluciones de otros tribunales internacionales tie-

nen importancia, y a que constituy en un punto de partida en la rev ela-

ción de la ex istencia de una norma consuetudinaria.

E n lo ref erente a dicha doctrina de los publicistas, puede af irmarse

sin ninguna duda que ésta se ha ex tendido rápidamente tanto en calidad

como en cantidad. R esultan también muy ilustrativ os los trabajos de

organizaciones internacionales, asociaciones científ icas y prof esionales

en este rubro, así como los realiz ados por el C onsejo E uropeo o los

numerosos tex tos de la A sociación de D erecho Internacional o del Ins-

tituto de D erecho Internacional.

III. A P L IC A C IÓ N D E L D E R E C H O IN T E R N A C IO N A L

D E L M E D IO A M BIE N T E

E n la aplicación del derecho internacional del medio ambiente, las

técnicas de control, que se clasif ican en jurídicas y científ icas, desem-

peñan un papel de suma importancia.

D entro de las técnicas de control jurídico internacional más utiliz adas

encontramos: la información, la comunicación y la consulta, de las cua-

les pueden deriv ar la aplicación de técnicas científ icas como la ev alua-

ción del riesgo, y en particular los llamados � estudios de impacto

ambiental� .

D aniel S erw er, en su trabajo L a cooperación internacional para el

control de la contaminación, menciona la ex istencia de una gran plu-

ralidad de técnicas de control utiliz adas en este campo, al señalar:

EL DERECHO INTERNACIONAL AMBIENTAL 15

19 G onz ález A nimat, R ay mundo, P rincipios generales del derecho internacional ambiental,

S antiago de C hile, S ociedad C hilena de D erecho Internacional, 1991, p. 139.
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Éstas se dividen en las siguientes categorías: los medios para combatir la
contaminación, incluyendo normas mínimas de protección, normas sobre
descargas, cargos y restricciones sobre descargas, medidas para promover
la debida observancia de éstas, incluyendo las responsabilidades, registros
y licencias, asistencia técnica, subsidios y compensaciones, planeación es-
tratégica. Algunos de éstos se llevan a cabo en forma combinada con
otros.20

L os procesos de control internacional se instrumentan a trav és de

instancias div ersas que implican tanto la interv ención de los propios

E stados, como de las organiz aciones internacionales competentes en la

materia. S in embargo, en la actual etapa de ev olución del derecho in-

ternacional del medio ambiente, el papel predom inante corresponde

esencialmente a los E stados.

A sí, por ejemplo, el C onv enio sobre la P rev ención de la C ontami-

nación del M ar por V ertim iento de D esechos y otras M aterias, de 1972,

en su artículo V I señala:

1. Cada parte contratante designará una autoridad o autoridades apropiadas
para:

a) Expedir los permisos especiales que se requieran previamente para
el vertimiento de materias enumeradas en el anexo II y en las circunstan-
cias previstas en el apartado 2 del artículo 5º.

b) Expedir los permisos generales que se requieran previamente para el
vertimiento de todas las demás materias.

c) Llevar registros de la naturaleza y las cantidades de todas las materias
que se permitan verter, así como el lugar, fecha y método del vertimiento.

d) Vigilar y controlar individualmente o en colaboración con otras par-
tes y con organizaciones internacionales competentes las condiciones de
los mares para los fines de este convenio.21

E n lo ref erente al papel de las organiz aciones internacionales en ma-

teria de control ambiental, sobresale la labor realizada por la O rgani-

z ación M arítima Internacional (OM I) sobre contaminación del medio

marino y la O rganización Internacional de la E nerg ía A tómica (O IE A )

en el control científ ico de la contaminación radiactiv a.

16 DERECHO AMBIENTAL EN AMÉRICA DEL NORTE

20 H ardgrov e, J . L . , Institutions and the G lobal E vironment, N uev a Y ork, O ceana, L eiden-

S ijthof f , 1972, pp. 180 y ss.

21 Iturriaga Barberán, S . A . , � C onv enio de L ondres de 1972, sobre la prev ención de la C on-

taminación del mar por v estim iento de desechos y otras materias� , A nuario IH L A D I, núm. 4,

1973, pp. 343-433.
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IV . R E S PO N S A B IL ID A D IN T E R N A C IO N A L

L a naturaleza compleja del derecho internacional ambiental se ma-

nif iesta de manera muy ev idente al entrar en el terreno de la respon-

sabilidad internacional. E n este ámbito se distingue la responsabilidad

internacional orig inada por actos no prohibidos, de la que surge por la

comisión de un hecho ilícito internacional.

E l P roy ecto de R esponsabilidad de los E stados por H echos Ilícitos,

cuy os artículos en gran parte constituy en una codif icación de normas

consuetudinarias ex istentes (salv o el artículo 19), distingue entre daño

internacional y delito internacional. 22

L a responsabilidad orig inada por la comisión de un delito interna-

cional en materia de medio ambiente surge por la v iolación de una

norma conv encional o consuetudinaria. E n este caso, únicamente el E s-

tado af ectado podrá requerir la reparación del daño por el acto u omi-

sión que se considera como hecho ilícito. E n cambio, los crímenes

internacionales constituy en v iolaciones de oblig aciones esenciales para

salv aguardar los intereses fundamentales de la comunidad internacional.

U no de estos intereses, como se señala en la propia f racción IV del

artículo 19 del P roy ecto de R esponsabilidad de los E stados por H echos

Ilícitos, es la protección del medio ambiente, por lo cual se establece

que constituy e crimen internacional la contaminación de la atmósf era o

de los mares. 23

C onforme a este artículo, para que la contaminación de la atmósf era

o de los mares constituy a un crimen internacional, se requiere: a) que

ex ista v iolación a una obligación de importancia esencial para la salv a-

guardia y protección del medio humano, y b) que la v iolación de esa

oblig ación sea grav e.

E ste rég imen de responsabilidad podría orig inarse por af ectar espa-

cios comunes (espacio ultraterrestre, f ondos marinos y oceánicos, alta

mar, antártida), que constituy en el patrimonio ecológ ico común de la

humanidad.

C abe aclarar que el reconocim iento de la f igura del crimen interna-

cional contra el medio ambiente plantea, actualmente, dif icultades teó-

EL DERECHO INTERNACIONAL AMBIENTAL 17

22 A nuario de la C omisión de D erecho Internacional de la O rganización de las N aciones U ni-

das, v ol. II, 2ª parte, doc. A /35/10, cap. III, N aciones U nidas, pp. 25-61.

23 Informe de la C omisión de D erecho Internacional sobre la labor realiz ada en su 32º periodo

de sesiones, N aciones U nidas, p. 31.
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ricas y prácticas en los ámbitos normativ o e institucional. E stas dif i-

cultades se deben al grado de ev olución tanto del derecho ambiental

como del rég imen de responsabil idad aplicable a los crímenes inter-

nacionales. 24

A l lado de la responsabilidad por hechos ilícitos, en los últimos años

se ha planteado, en un proy ecto distinto, la responsabilidad de las

consecuencias perjudiciales por actos no prohibidos por el derecho in-

ternacional. L a C omisión de D erecho Internacional se centró, en un

principio, en las activ idades que surg en dentro de la jurisdicción de

un E stado, y que son susceptibles de causar un daño más allá de las

f ronteras de dicho E stado. 25

E ste rég imen de responsabilidad puede considerarse como excepcio-

nal, en el sentido de que sólo se orig ina cuando las activ idades lícitas

que se realizan son riesgosas. D ebe tenerse en cuenta que la caracte-

rística de esas activ idades es que por más rigurosas que sean las normas

de precaución y de seguridad, no deja de ex istir la posibilidad de oca-

sionar daños grav es.

E n estos supuestos, es el E stado responsable el que debe aportar las

pruebas a f in de demostrar que su activ idad no fue la causa de los daños

ocasionados, y a que de otra forma tendría que reparar los daños y per-

juicios.

E l plan esquemático incorporado al tercer informe del relator especial

Q uentin Bax ter contiene, entre otras, una sección 5 en la que se esta-

blece:

1. E l f in y el objeto de los presentes artículos es garantizar a los

E stados autores, con relación a las activ idades realizadas en su territorio

o bajo su control, toda libertad de elección que sea compatible con una

protección adecuada de los intereses de los E stados af ectados.

2. U na protección adecuada requiere medidas de prev ención para

ev itar en lo posible un riesgo de pérdida o daño y , cuando ello no sea

posible, deben determ inarse medidas de reparación, para los niv eles de

protección adecuada, teniendo debidamente en cuenta la importancia

de la activ idad y su v iabilidad económica.

18 DERECHO AMBIENTAL EN AMÉRICA DEL NORTE

24 Informe de la C omisión de D erecho Internacional, suplemento núm. 10 (A /49/10), N acio-

nes U nidas, 1994, pp. 223 y ss.

25 A nuario de la C omisión de D erecho Internacional , v ol. I, 1ª parte, N aciones U nidas, 1981,

p. 134
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3. C uando ello sea compatible con los artículos anteriores, no deben

hacer soportar a una v íctima inocente las consecuencias de la pérdida

o el daño que se le hay an causado; los gastos de una protección ade-

cuada deben repartirse tomando en cuenta debidamente la distribución

de benef icios de las activ idades, y los niv eles de protección deben f i-

jarse considerando los medios de que disponga el E stado autor y las

normas aplicables en el E stado af ectado y en la práctica reg ional e

internacional.

4. C uando un E stado autor no hay a puesto a disposición de un E stado

af ectado información que sea más asequible al E stado autor, relativ a a

la naturaleza y ef ectos de una activ idad, ni los medios de v erif icar y

ev aluar esa información, el E stado af ectado estará f acultado para recu-

rrir ampliamente a presunciones de hecho e indicios o pruebas circuns-

tanciales para determ inar si la activ idad causa o puede causar una

pérdida o un daño. 26

E n la redacción del P roy ecto de R esponsabilidad de los E stados por

A ctos no P rohibidos, los m iembros de la C omisión de D erecho Inter-

nacional encontraron dif icultad para def inir los conceptos de activ idades

pelig rosas, riesgo y daño. A sí, por ejemplo, algunos miembros de la

citada comisión proponían elaborar una lista de activ idades pelig rosas

sujetas a este rég imen de responsabilidad. O tros miembros, en cambio,

conv inieron con el relator especial en que ciertas activ idades que ac-

tualmente se consideraban pelig rosas, quiz á dejarían de serlo en un fu-

turo cercano, razón por la cual se pref irió def inir los conceptos de

activ idades o situaciones.

D e esta forma, los artículos 1º y 2º , párrafo 1 del P roy ecto de

R esponsabilidad de los E stados por A ctos no P rohibidos, establecen:

Artículo 1º. Ámbito de aplicación de los presentes artículos
Los presentes artículos se aplicarán con respecto a “actividades o situa-

ciones”  que tengan lugar en el territorio o bajo el control de un estado, y
que originen o puedan originar una consecuencia física que afecte adver-
samente a personas o cosas, así como al uso o disfrute de zonas, situadas
en el territorio o bajo el control de otro Estado.
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26 Informe sobre la R esponsabilidad Internacional por las C onsecuencias P erjudiciales de A c-

tos no P rohibidos por el D erecho Internacional, doc. A /C N .4/346 y add. 1 y 2. C fr. Informe de la

C omisión de D erecho Internacional, suplemento núm. 10 (A /49/10), N aciones U nidas, 1994, pp.

288 y ss.
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Artículo 2º. Términos empleados para los efectos de los presentes ar-
tículos:

1. Se entiende por situación la que se produce como consecuencia de
una actividad humana, y que da o pueda dar lugar a un daño transfronte-
rizo.27

Por lo que se ref iere al riesgo, el relator especial señaló que, a su

juicio, era necesario introducir el concepto de riesgo y su prev isibilidad,

para lim itar el alcance del tema, y a que éste no v ersa sobre todo tipo

de activ idad que pueda ocasionar un perjuicio transf ronterizo, sólo que

dicha activ idad ocasione un riesgo apreciable. D e esta forma, � se def ine

riesgo como el riesgo [sic] v isible que puede deducirse de las caracterís-

ticas especiales de la activ idad o, si es oculto, que puede ser conocido

por el E stado de origen� .

E n cuanto al daño, muchos miembros de la C omisión de D erecho

Internacional coincidieron en que f altaban criterios para determ inar el

g rado necesario para aplicar las disposiciones del proy ecto. A lgunos de

ellos manif estaron que la cuestión del umbral del daño todav ía no se

había resuelto satisf actoriamente, y a que el concepto de daño apreciable

ay udaba en algo, pero no era suf iciente.28

D e acuerdo con las consideraciones anteriores, podemos concluir que

la responsabilidad por contaminación o daños al medio ambiente puede

orig inarse por la comisión de un hecho ilícito, bien sea porque se v iole

un tratado o una norma consuetudinaria. E n este supuesto, únicamente el

o los E stados af ectados podrán ex ig ir responsabilidad internacional.

T ambién puede orig inarse responsabil idad internacional cuando los

E stados realicen activ idades peligrosas o riesgosas, cuy os efectos conta-

m inantes trascienden sus f ronteras. E n tal supuesto, el E stado demandado

deberá probar que su activ idad no fue la causa de la contaminación,

y a que de otra forma tendrá que reparar los daños y perjuicios ocasio-

nados, a pesar de que su conducta fue lícita.

Por lo que toca al rég imen establecido para los crímenes internacio-

nales, en especial el ref erente al quebrantamiento de una obligación

internacional de importancia esencial para la salv aguardia y preserv a-

ción del medio ambiente, éste presenta, hoy en día, dif icultades de or-
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27 A nuario de la C omisión de D erecho Internacional , v ol. I, 1ª parte, N aciones U nidas, 1981,

p. 134.

28 V id. Informe de la C omisión de D erecho Internacional, suplemento núm. 10 (A /49/10),

N aciones U nidas, 1994, pp. 310 y ss.
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den teórico y práctico que impiden a cualquier E stado de la comunidad

internacional ex ig ir dicha responsabilidad.

V . R E G U L A C IÓ N A M BIE N T A L E N E L T R A T A D O

D E L IBR E C OM E R C IO

A ntes de analizar las disposiciones del T L C A N en materia ambiental,

es conv eniente determ inar la ubicación del m ismo dentro de nuestro

sistema jurídico, con el f in de aclarar algunas dudas que puedan pre-

sentase en su aplicación. D e igual f orma, se requiere especif icar cuáles

son las normas de interpretación aplicables a dicho instrumento.

1. L os tratados internacionales como ordenamientos nacionales

E n v irtud del f ederalismo adoptado por la C onstitución v igente, en

el E stado mex icano pueden dif erenciarse tres estratos jurídicos: el que

podría llamarse nacional, el g eneralmente llamado f ederal y el local.29

L os tratados son ordenamientos celebrados por el presidente de la

R epública como jef e de E stado, es decir, como representante de los

E stados U nidos M ex icanos ante el ex terior. T ales ordenamientos pueden

ref erirse a materias que, desde un punto de v ista de distribución interna

de competencias, sean de la esf era local o f ederal, y su v alidez in-

terna se encuentre subordinada exclusiv amente a la C onstitución. L o

cual llev a a concluir que se está ante ordenamientos nacionales y no

f ederales o locales. T al conclusión se hace aún más clara si se toma

en consideración que el presidente de la R epública tiene dos esf eras de

competencia: como E jecutiv o f ederal y como jef e de E stado, y que

celebra los tratados precisamente con este último carácter.

D ado que los tratados pueden ref erirse a materias que, desde el punto

de v ista de distribución interna de competencias leg islativ as, están en

la esf era de competencia del C ongreso de la U nión, puede darse el

supuesto de que las disposiciones del tratado no sean compatibles con

alguna ley f ederal.

C onsideramos que el problema anterior tiene solución sin necesidad

de acudir a criterios de jerarquiz ación, sino de relación entre una norma
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29 V ázquez Pando, F ernando A . y O rtiz A hlf , L oretta, A spectos jurídicos del Tratado de L ibre

C omercio de América del N orte , M éx ico, T hemis, 1994, p. 21.
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general, la ley f ederal, y una especial, el tratado, que, por lo mismo,

debe resolv erse aplicando la norma especial a los casos a que ésta se

ref iere y la norma general; es decir, la ley f ederal, en todos los su-

puestos no comprendidos por la norma especial: el tratado.

A l respecto, debe hacerse notar que los tratados no son ley es en

sentido estricto. C uando la C onstitución los calif ica como integrantes

de la ley suprema, no da al térm ino ley la connotación técnica es-

pecíf ica de ordenamiento general deriv ado del proceso leg islativ o, pues

ev identemente la C onstitución misma no es una ley en ese sentido, sino

que tan sólo pretende establecer un principio jerárquico conforme al

cual los tratados y las ley es f ederales, que están de acuerdo con ella,

representan la normativ idad jerárquicamente superior.

E l T L C A N es aplicable a las relaciones entre los tres países parte,

pero, en general, no lo será en sus relaciones con terceros E stados. S us

disposiciones se presentan como normas especiales respecto a las ley es

f ederales, las cuales tendrán carácter general.

C omo se ha hecho notar, los problemas deriv ados de la div ersa re-

gulación prev ista en un tratado y en una ley son susceptibles de ser

resueltos acudiendo a un análisis de los ámbitos de v alidez de las nor-

mas respectiv as, según el cual las disposiciones del tratado se presentan

como normas especiales aplicables a ciertos casos, o a ciertos sujetos

(los nacionales o residentes de los demás E stados parte), en tanto que

las ley es internas se presentan como ordenamientos generales aplicables

a todos los casos no regulados por la normativ idad especial. T al es,

sin duda, la situación del T L C A N , pues sólo regula las relaciones entre

los tres E stados parte, pero no respecto a terceros E stados, salv o algu-

nas disposiciones en materia de inv ersión, que sí son aplicables a ter-

ceros E stados.

S in embargo, parece teóricamente posible la celebración de un tra-

tado de generalidad tal que plantee problemas no susceptibles de solu-

ción conforme al criterio anterior, por lo que debe preguntarse, en esos

casos, si el problema debe resolv erse conforme a algún criterio de je-

rarquización y , en caso af irmativ o, def inir cuál será éste.

D ado que para la modif icación y derogación de las ley es f ederales

debe seguirse el m ismo procedim iento, que para la formación de las

m ismas (artículo 72, inciso f constitucional), resulta obv io que un tra-

tado no puede modif icar ni derogar una ley f ederal, y a que en la ce-
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lebración de éste no se sigue el procedim iento leg islativ o, sino el pro-

cedim iento especial consistente en la celebración del tratado por el pre-

sidente y su aprobación por el S enado.

Por otra parte, aunque la C onstitución no regule expresamente la

materia, parece obv io que una ley del C ongreso de la U nión tampoco

puede modif icar ni derogar un tratado, pues éste implica una fuente

jurídica div ersa que escapa tanto a la competencia del C ongreso de la

U nión como a la de las leg islaturas de los estados de la F ederación.

D ebido a esto, el criterio de que la norma posterior deroga a la anterior

no es aplicable en estos casos.

E v identemente, un primer criterio de solución lo daría el artículo

133 constitucional, que hace prev alecer la norma que estuv iera de

acuerdo con la C onstitución. S in embargo, puede tratarse de normas

de naturaleza tal que ambas sean compatibles con la C onstitución, caso

en el cual dicho criterio no sería suf iciente para resolv er el problema.

A quí, la C onstitución subordina tanto las ley es f ederales como los tra-

tados directamente a ella m isma, sin establecer relación jerárquica entre

ambos tipos de ordenamientos.

L o anterior parece responder a la idea de que los tratados se pre-

sentan siempre como una norma de ámbito de v alidez especial, por lo

que la dif erenciación entre norma especial y general pareció suf iciente

al C onstituy ente. E sta apreciación parece realista, pues hasta la f echa

no ex iste tratado alguno que v incule al E stado mex icano respecto a

todos los demás E stados ex istentes, por lo que un tratado se presenta

siempre como una norma especial o un conjunto de normas especiales,

lo cual se hace ev idente si se toma en consideración que la v iolación

del tratado sólo puede ocasionar responsabilidad f rente a los demás E s-

tados parte, pero no ante E stados terceros, salv o que el tratado mismo

otorgue derecho a tales E stados terceros.

Por lo que se ref iere al derecho local, el artículo 133 constitucional

sí establece claramente un criterio jerárquico conforme al cual los tra-

tados prev alecen no sólo sobre las ley es locales, sino incluso sobre las

constituciones locales.

2. N ormas de interpretación de los tratados

E l especialista A ntonio R emiro B rotóns señala que la labor interpre-

tativ a es consustancial a la aplicación de la norma, hasta tal punto que
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Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 1997. Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/K9PWsi

http://www.juridicas.unam.mx
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv
https://goo.gl/K9PWsi


la práctica conv encional y la doctrina hacen aparecer f recuentemente

ambos térm inos como sinónimos.30

E n la interpretación del T L C A N , no puede acudirse a las normas de

interpretación dadas por el derecho civ il, mercantil o administrativ o;

y a que las normas de interpretación de los tratados se sitúan en el de-

recho internacional. D ichas normas se encuentran contenidas en la C on-

v ención sobre el D erecho de los T ratados.31

L a C omisión de D erecho Internacional, al codif icar la materia de

tratados en la conv ención antes citada, enuncia los siguientes principios

básicos de interpretación: principio del sentido corriente de los térm i-

nos; principio del contex to; principio de la conformidad con el objeto

y f in del tratado, y principio de la buena f e.

P ara los ef ectos de nuestro trabajo, resultan de especial importancia

los dos primeros.

A. Principio del sentido corriente de los términos

D e los tres métodos de interpretación de los tratados (teleológ ico,

subjetiv o, tex tual o gramatical), en el seno de la C omisión de D erecho

Internacional, se decidió dar prioridad al tex tual. E n este sentido, el

artículo 31, párrafo 1 de la citada C onv ención de V iena establece que

los tratados han de interpretarse conforme a su sentido ordinario y co-

rriente, dentro del contex to del tratado. E s decir, la interpretación no

se realiz a aisladamente ni en abstracto, sino dentro del propio contex to

del tratado.

A hora bien, el m ismo artículo 31, párrafo 4 formula una excepción

al principio general antes mencionado, al establecer: � [. . . ] se dará a

un térm ino un sentido especial si consta que tal f ue la intención de las

partes� . D e esta forma, si las partes del tratado desean darle a un tér-

m ino un sentido especial, podrán hacerlo si consta que ésa fue su in-

tención.

B. Principio del contexto

L a C onv ención de V iena señala, en su artículo 31, párrafo 2, como

componentes del contex to de un tratado, los siguientes elementos:
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a) E l tex to, incluidos sus preámbulos y sus anexos.

b) T odo acuerdo que se ref iera al tratado, y que hay a sido concertado

entre todas las partes con motiv o de la celebración del tratado.

c) T odo instrumento formulado por una o más partes con motiv o de

la celebración del tratado, y aceptado por las demás como instrumento

ref erente al tratado.

Por su parte, el artículo 31, párrafo 3, amplía la base interpretativ a,

al incluir además:

a) T odo acuerdo ulterior entre las partes acerca de la interpretación

del tratado o la aplicación de sus disposiciones.

b) T oda práctica ulteriormente seguida en la aplicación del tratado,

por el cual conste el acuerdo de las partes acerca de la interpretación

del tratado.

c) T oda norma pertinente de derecho internacional aplicable en las

relaciones entre las partes.

C on base en lo anterior, puede concluirse que, para la debida inter-

pretación del T L C A N , deberá acudirse, en primer lugar, al sentido co-

rriente de los térm inos; si a un térm ino se le da un especial sentido en

las def iniciones, deberá acudirse a éste. D icha interpretación se enmar-

cará no sólo en el tex to mismo del tratado, sino que se incluirán en el

preámbulo, los anexos y cualquier acuerdo ulterior entre las partes que

v erse sobre la materia contenida en el citado tratado. Por lo tanto, al

interpretar las disposiciones en materia ambiental del T L C A N , deberá

acudirse también al A cuerdo de C ooperación A mbiental de A mérica

del N orte. E n caso de contradicción entre los tex tos auténticos del tra-

tado, la C onv ención de V iena señala, en su artículo 33, las directrices

para la interpretación del tratado:

1. C uando un tratado hay a sido autentif icado en dos o más idiomas,

el tex to hará igualmente f e en cada idioma, a menos que el tratado

disponga o las partes conv engan que, en caso de discrepancia, prev a-

lecerá uno de los tex tos.

2. U na v ersión del tratado en idioma distinto de aquél en que hay a

sido autenticado el tex to será considerado como tex to auténtico única-

mente si el tratado así lo dispone o las partes así lo conv inieran.

3. S e presumirá que los térm inos del tratado tienen, en cada tex to

auténtico, igual sentido.
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4. S alv o en el caso de que prev alezca un tex to determ inado conforme

a lo prev isto en el párrafo 1, cuando la comparación de los tex tos

auténticos rev ele una dif erencia de sentido que no pueda resolv erse con

la aplicación de los artículos 31 y 32, se adoptará el sentido que mejor

concilie estos tex tos, habida cuenta del objeto y f in del tratado.

D e esta forma, los órganos o autoridades encargados de aplicar un

tratado autentif icado en v arios idiomas requieren de los tex tos auténticos

para realiz ar su labor de interpretación del tratado. E n el caso específ ico

del T L C A N , el artículo 2,206, señala que los tex tos auténticos del tra-

tado son el español, el ing lés y el f rancés.

E n caso de contradicción entre los tex tos, con base en las v ersiones

auténticas en los tres idiomas, se deberá, después de aplicar los métodos

de interpretación mencionados en los artículos 31 y 32 de la C onv en-

ción de V iena, buscar el sentido al térm ino que sea acorde con el objeto

y f in del T L C A N .

3. A nálisis del preámbulo y disposiciones en materia ambiental

del T ratado de L ibre C omercio de América del N orte

E l T L C A N en materia ambiental no propone una regulación ambien-

tal común, ni somete a negociación la normativ idad ambiental interna

de cada E stado parte. S in embargo, se establecen normas que restringen

el intercambio comercial con el objeto de proteger el medio ambiente,

la v ida y la salud humana, animal y v egetal, las condiciones sanitarias

y f itosanitarias, así como preserv ar y conserv ar ciertos recursos natu-

rales de los países f irmantes.

C omo se mencionó, conforme a la C onv ención sobre el D erecho de

los T ratados, el preámbulo forma parte de un tratado, y debe tomársele

en consideración para su interpretación, lo cual basta para justif icar el

estudio del preámbulo del T L C A N .

E l preámbulo enumera las políticas de liberación comercial que pre-

tenden promov er las partes. Por ejemplo, se señala que las partes de-

ciden � crear un mercado más ex tenso y seguro para los bienes y

serv icios producidos en sus territorios� , y � asegurar un marco comer-

cial prev isible para la planeación de las activ idades productiv as y de la

inv ersión� . E stos f ines y los demás señalados en el preámbulo del

T L C A N deberán realizarse � de una manera congruente con la protec-

ción y conserv ación del medio ambiente� .
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A demás de este propósito, mencionado de forma general, se señalan

como políticas independientes, � promov er el desarrollo sustentable� y

� reforzar la elaboración y la aplicación de ley es y reg lamentos en ma-

teria ambiental� . 32

L os f ines mencionados están estrechamente v inculados con los obje-

tiv os establecidos en el artículo 102 del T L C A N , los cuales con fun-

damento en el párrafo segundo del citado artículo, sirv en también de

base para la interpretación y aplicación de las disposiciones del tratado,

de conformidad con las normas de derecho internacional.

A l encontrarse v inculado el T L C A N con otros tratados, era necesario

determ inar la jerarquía del m ismo con relación a otros tratados que

abordan la materia simultáneamente, a f in de f acilitar su aplicación.

L a C onv ención sobre el D erecho de los T ratados, en su artículo 30,

menciona las reg las de aplicación de los tratados sucesiv os que conten-

gan disposiciones relativ as a la m isma materia.

1. Sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 103 de la Carta de las Nacio-
nes Unidas, los derechos y las obligaciones de los Estados partes en trata-
dos sucesivos concernientes a la misma materia, se determinarán conforme
a los párrafos siguientes.

Cuando un tratado especifique que está subordinado a un tratado ante-
rior o posterior o que no debe ser considerado incompatible con ese otro
tratado, prevalecerán las disposiciones de este último.

Cuando todas las partes en el tratado anterior sean también partes en el
tratado posterior, pero el tratado anterior no quede terminado, ni su apli-
cación suspendida conforme al artículo 59, el tratado anterior se aplicará
únicamente en la medida en que sus disposiciones sean compatibles con
las del tratado posterior.

2. Cuando las partes en el tratado anterior no sean partes en el tratado
posterior:

a) En las relaciones entre los Estados partes en ambos tratados, se apli-
cará la norma enunciada en el párrafo 3.

b) En las relaciones entre un Estado que sea parte en ambos tratados y
un Estado que sólo lo sea en uno de ellos, los derechos y obligaciones
recíprocos se regirán por el tratado en el que los dos Estados sean partes.
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32 L os criterios de trabajo más ortodoxos def inen la sustentabilidad del desarrollo económico

y social como una activ idad que no debe v iolar ciertas ley es de la naturalez a. C fr. C omisión E co-

nómica para A mérica L atina y el C aribe, E l desarrollo sustentable: transformación productiva,

equidad y medio ambiente , S antiago de C hile, 1991, pp. 21 y ss. , � E l desarrollo sustentable debe

considerar a la naturaleza como fábrica que es necesario mantener y perf eccionar para que los

esfuerz os de los planes de manejo y las tecnolog ías deriv adas, max imicen su productiv idad a largo

plazo y minimicen sus ef ectos negativ os� . C fr. M aihold, G ünther y L . U rquidi, V íctor (comps.),

D iálogo con nuestro futuro común. P respectivas L atinoamericanas del Informe Brundtland , C ara-

cas, N uev a S ociedad, 1990, p. 24.
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L as normas contenidas en los artículos 103 y 104 del T L C A N tienen

su origen en el párrafo segundo del artículo 103 de la C arta de las

N aciones U nidas, y a que con base en él f ueron redactadas.

E l artículo 103 establece la relación del T L C A N con otros tratados

internacionales; por su parte, el artículo 104 se ref iere a los criterios

jerárquicos de aplicación entre el T L C A N y los tratados ambientales

mencionados en el m ismo.

C onforme a estos criterios jerárquicos, en caso de incompatibilidad

con el T L C A N , prev alecerán las obligaciones contenidas en los siguien-

tes tratados:

a) C onv ención S obre el C omercio Internacional de E species A mena-

zadas de F lora y F auna S ilv estres, publicado en el D iario O ficial de

la F ederación, el 6 de may o de 1992.

b) P rotocolo de M ontreal relativ o a las S ustancias A gotadoras de la

C apa de O zono, publicado en el D iario O ficial de la F ederación, el

12 de f ebrero de 1990.

c) C onv ención de Basilea sobre el C ontrol de los M ov im ientos T rans-

f ronterizos de los D esechos Peligrosos y su E lim inación, publicado en

el D iario O ficial de la F ederación, el 9 de agosto de 1991.

d) A cuerdo entre el gobierno del C anadá y el gobierno de los E stados

U nidos de A mérica en lo relativ o al M ov im iento T ransf ronterizo de

D esechos Peligrosos, del 28 de octubre de 1986.

e) A cuerdo de C ooperación para la P rotección y M ejoramiento del

A mbiente en la Z ona F ronteriz a, publicado en el D iario O ficial de la

F ederación, el 28 de marzo de 1984.

S i bien prev alecen las obligaciones contenidas en los tratados antes

mencionados, las partes deberán, en caso de que resulten aplicables

v arias disposiciones ambientales, eleg ir aquélla con la cual se dé el

menor grado de incompatibilidad con el T L C A N .33

Para la debida protección de la salud humana y el medio ambiente,

las medidas sanitarias y f itosanitarias son esenciales. S in embargo, pue-

den serv ir de instrumento para proteger a ciertos sectores ag rícolas de

la competencia ocasionada por los productos importados, razón por la

cual la regulación en esta materia debe buscar un equilibrio entre la pro-

tección del medio ambiente y la liberalización del comercio.
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L as medidas sanitarias o f itosanitarias son aquéllas que adoptan,

mantienen o aplican las partes con el objeto de:

a) P roteger la v ida o la salud animal o v egetal en su territorio, de

los riesgos prov enientes de la introducción, radicación o propagación

de una plaga o una enf ermedad.

b) P roteger la v ida o la salud humana o animal en su territorio de

riesgos prov enientes de la presencia de un aditiv o, contaminante, tox ina

o un organismo causante de la enf ermedad en un alimento, bebida o

forraje.

c) P roteger la v ida o la salud humana en su territorio de los riesgos

prov enientes de un organismo causante de enf ermedades o una plaga

transportada por un animal o v egetal o un deriv ado de éstos.

d) P rev enir o lim itar otros daños en su territorio prov enientes de la

introducción, radicación y propagación de una plaga.34

E l T L C A N , a dif erencia de otros acuerdos de integración comercial,

permite a las partes aplicar las medidas sanitarias y f itosanitarias de

forma más estricta y por encima de las directrices o recomendaciones

internacionales, cuando sea necesario para proteger la v ida, la salud

humana, animal y v egetal en su territorio.35 E sto no signif ica que el

T L C A N ignore los estándares internacionales, únicamente que las par-

tes acuerdan que dichos estándares serán la base en la determ inación

y aplicación de sus propias medidas, cuando tengan por objeto alcanzar

los f ines mencionados.

E n ese sentido, los párrafos 1 y 3 del artículo 713 del T L C A N se-

ñalan lo siguiente:

Artículo 713. Normas internacionales y organismos de normalización
1. Sin reducir el nivel de protección a la vida o la salud humana, animal

o vegetal, cada una de las partes usará, como una base para sus medidas
sanitarias o fitosanitarias, normas, directrices o recomendaciones interna-
cionales pertinentes, con el fin, entre otros, de hacer sus medidas sanitarias
o fitosanitarias equivalentes o, cuando corresponda, idénticas a las de
las otras partes.

2. Nada de lo dispuesto en el párrafo 1 será interpretado como un im-
pedimento para que una parte adopte, mantenga o aplique, de conformidad
con las otras disposiciones de esta sección, una medida sanitaria o fitosa-
nitaria que sea más estricta que la norma, directriz o recomendación co-
rrespondiente internacional pertinente.

EL DERECHO INTERNACIONAL AMBIENTAL 29

34 A rtículo 724.

35 A rtículo 712, párrafo 1.
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C on el f in de log rar el equilibrio entre la protección del medio am-

biente y la liberación del comercio, se establecen algunas lim itaciones

en la determ inación de las medidas sanitarias y f itosanitarias, como el

estar basadas en principios científ icos; no constituir medidas arbitrarias

o injustif icadas; sólo se aplicarán en la medida que sean necesarias para

alcanzar un niv el apropiado de protección; y no se establecerán con el

f in de crear una restricción encubierta al comercio entre las partes.36

L os productos que no se encuentran v inculados con las medidas sa-

nitarias y f itosanitarias se prev én en el capítulo IX del T L C A N , relativ o

a las medidas de normaliz ación, cuy a regulación parece muy sim ilar a

la del capítulo V II en lo ref erente a medio ambiente; sin embargo,

ex isten dif erencias que conv iene remarcar. E l artículo 904 del T L C A N

señala:

Derecho a adoptar medidas relativas a normalización
1. De conformidad con este tratado, cada una de las partes podrá adop-

tar, mantener o aplicar cualquier medida relativa a normalización, incluso
cualquier medida referente a la seguridad o a la protección de la vida o la
salud humana, animal o vegetal, del medio ambiente, o del consumidor al
igual que cualquier medida que asegure su cumplimiento o aplicación. Di-
chas medidas incluyen aquéllas que prohíban la importación de algún bien
o la prestación de un servicio por un prestador de servicios de otra parte
que no cumpla con los requisitos aplicables exigidos por tales medidas o
no concluya los procedimientos de aprobación de la parte.

L as medidas de normaliz ación, a dif erencia de las sanitarias y f ito-

sanitarias, no requieren para ser aplicadas de un soporte científ ico. S in

embargo, su aplicación no deberá ser discrim inatoria.37

E n este caso, al igual que en las medidas sanitarias y f itosanitarias,

se establece que las partes, en la aplicación y determ inación de sus

medidas de normaliz ación, podrán basarse en las medidas internacio-

nales pertinentes, sin que ello impida que las partes apliquen medidas

más rigurosas.

P or otro lado, en materia de inv ersiones, el art ículo 1, 114 del

T L C A N hace alusión al medio ambiente, en los térm inos siguientes:

Artículo 1,114. Medidas relativas al medio ambiente
1. Nada de lo dispuesto en este capítulo se interpretará como impedi-

mento para que una parte adopte, mantenga o ponga en ejecución cualquier
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36 A rtículo 712, párrafos 3 y 6.

37 A rtículo 904, párrafo 3.
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medida, por lo demás compatible con este capítulo, que considere apropia-
da para asegurar que las inversiones en su territorio se efectúen tomando
en cuenta inquietudes en materia ambiental.

2. Las partes reconocen que es inadecuado alentar la inversión por me-
dio de un relajamiento de las medidas internas aplicables a salud o segu-
ridad o relativas a medio ambiente. En consecuencia, ninguna parte debería
renunciar a aplicar o de cualquier otro modo derogar, u ofrecer renunciar
a dichas medidas como medio para inducir el establecimiento, la adquisi-
ción, la expansión o conservación de la inversión de un inversionista en
su territorio. Si una parte estima que la otra parte ha alentado una inversión
de tal manera, podrá solicitar consultas con esa otra parte y ambas con-
sultarán con el fin de evitar incentivos de esa índole.

E l primer párrafo del artículo 1,114 autoriz a expresamente a las par-

tes a aplicar su leg islación en materia ambiental a los inv ersionistas de

las otras partes, con lo cual pueden excluir cualquier inv ersión en su

territorio que no cumpla con su normativ idad interna. L a única lim itante

en este ámbito es que la normativ idad aplicable no debe ser discrim i-

natoria. D e esta forma, una de las partes podrá ex ig ir a inv ersionistas

de las otras partes, si así lo determ ina su leg islación interna, la prepa-

ración de un estudio de impacto ambiental prev io a la autoriz ación de

la inv ersión en su territorio.

E n lo ref erente al segundo párrafo, se trató, mediante dicha dispo-

sición, de ev itar los llamados � paraísos de contaminación� , en reg iones

en las cuales los estándares ambientales pueden relajarse con el f in de

atraer inv ersión.

C omo puede apreciarse f ácilmente, en caso de plantearse una situa-

ción de esta naturaleza no se aplican los mecanismos de solución del

T L C A N (segunda parte del capítulo X I y capítulo X X ); únicamente se

establece que, en caso de duda, las partes recurrirán a las consultas.

A. Mecanismos de solución del Tratado de Libre Comercio

E l sistema de solución general de controv ersias se encuentra prev isto

en el capítulo X X del T L C A N , el cual tiene por objeto prev enir y

solucionar las controv ersias que surjan entre las partes, respecto a la

interpretación o aplicación del T L C A N . D e la misma manera, será apli-

cable cuando una parte considere que una medida v igente o en proy ecto

de otra es o pudiere ser incompatible con las obligaciones del T L C A N
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o le cause anulación o menoscabo en el sentido del artículo 2,004 del

propio T L C A N .

S i bien el procedim iento del capítulo X X del T L C A N es general,

determ inadas materias se excluy en de dicho rég imen de solución. E n

algunos casos, porque se adujeron razones de carácter político, m ientras

que en otras las partes decidieron establecer mecanismos ad hoc.

D e esta forma, quedan fuera del ámbito del capítulo X X del T L C A N

las controv ersias relativ as al antidumping y a cuotas compensatorias; las

medidas de emergencia; las decisiones de C anadá y de la C omisión

N acional de Inv ersiones E x tranjeras de M éx ico en materia de adquisi-

ciones; la denegación de entrada temporal de personas de negocios en

casos particulares, y las medidas que adopten las partes para prohibir

prácticas de negocios contrarias a la competencia.

E n térm inos generales, el mecanismo de solución del capítulo X X

del T L C A N se concreta a tres aspectos: consultas entre las partes; los

buenos of icios; mediación o conciliación de la C omisión de L ibre C o-

mercio; la remisión de la disputa a un panel de expertos, si la comisión

no logra obtener una solución al conf licto entre las partes.

V inculado con el medio ambiente, es de especial interés lo precep-

tuado por el artículo 2,015 del T L C A N , conforme al cual el panel

puede, por iniciativ a propia (salv o que las partes contendientes lo de-

saprueben), o a instancia de una parte contendiente, solicitar un informe

escrito a un C omité de R ev isión C ientíf ica sobre cualquier cuestión re-

lacionada con el medio ambiente, la salud, la seguridad u otros asuntos

científ icos planteados por alguna de las partes contendientes.

E n materia de medidas sanitarias, f itosanitarias y de normalización,

los artículos 723 y 914 del T L C A N prev én la realiz ación de consultas

técnicas en las materias consideradas en los capítulos V II y IX del tra-

tado, las cuales podrán ser requeridas por cualquier parte. D ichas con-

sultas, si se notif ican al C omité de M edidas S anitarias y F itosanitarias,

y al C omité de M edidas de N ormalización, constituirán, si así lo desean

las partes, las consultas prev ias prev istas en el procedim iento general

de solución establecido en el capítulo X X .38

F inalmente, la sección B del capítulo X I del T L C A N , ref erente a

inv ersiones, establece los mecanismos de solución aplicables por dif e-

rencias que se presenten entre un inv ersionista y un E stado parte, si-
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tuación div ersa a las consideradas en los demás mecanismos de solu-

ción, y a que estos últimos parten de conf lictos surg idos entre los E s-

tados parte del T L C A N .

E l capítulo X I del T L C A N permite al inv ersionista eleg ir entre los

siguientes mecanismos de arbitraje:

a) C onv enio sobre el A rreg lo de D if erencias R elativ as a Inv ersiones

entre E stados y N acionales de otros E stados (C IA D I), cuando ambas

partes sean miembros de la conv ención.

b) R eg las del M ecanismo C omplementario del C IA D I, cuando cual-

quiera de las partes lo sea también parte del C IA D I.

c) R eg las de arbitraje de la C omisión de las N aciones U nidas sobre

D erecho M ercantil Internacional (C N U D M I).

D ichas normas regulan el procedim iento arbitral, salv o que en el

subcapítulo B del capítulo X I se establezca una norma dif erente.

B. Especial referencia al capítulo VI del Tratado de Libre
      Comercio de América del Norte relativo a energía

E l capítulo V I del T L C A N enumera los principios en materia de

energ ía y petroquím ica básica, y dispone que las partes integrantes del

tratado conf irman su pleno respeto a sus C onstituciones políticas; el re-

conocim iento de ellas, en cuanto a que es deseable fortalecer el impor-

tante papel que el comercio de los bienes energéticos y petroquím icos

básicos desempeña en la zona de libre comercio, y acrecentarlo a trav és

de su liberalización gradual y sostenida; así como la importancia de

contar con sectores energéticos y petroquím icos v iables y competitiv os

a niv el internacional, a f in de promov er sus respectiv os intereses na-

cionales.

A trav és del anexo 602.3, que integra el citado capítulo del T L C A N ,

M éx ico se reserv ó para el E stado, incluy endo la inv ersión y la presta-

ción de serv icios, las activ idades estratég icas que, conforme a nuestra

C onstitución, están reserv adas a la nación, y que son las siguientes:

a) E xploración y explotación de petróleo crudo y gas natural; ref i-

nación o procesamiento de petróleo crudo, gas natural, y producción

de gas artif icial, petroquím icos básicos, sus insumos y ductos.

b) C omercio ex terior, transporte, almacenamiento y distribución e

incluso la v enta de primera mano de petróleo crudo, gas natural y ar-

tif icial; bienes cubiertos por el capítulo V I del T L C A N , obtenidos de
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la ref inación o del procesamiento de petróleo crudo, gas natural y pe-

troquím icos básicos.

c) L a prestación del serv icio público de energ ía eléctrica en M éx ico,

incluy endo la generación, conducción, transformación, distribución y

v enta de electricidad, salv o lo dispuesto en el párrafo 5.

d) E xploración, explotación y procesamiento de minerales radiacti-

v os, el ciclo de combustible nuclear, la generación de energ ía nuclear,

el transporte y almacenamiento de desechos nucleares, el uso y repro-

cesamiento de combustible nuclear y la regulación de sus aplicaciones

para otros propósitos, así como la producción de agua pesada.

E n lo ref erente a la energ ía eléctrica, el T L C A N autoriz a a las em-

presas de las otras partes a adquirir, establecer u operar plantas de

generación y cogeneración eléctrica en M éx ico, que tengan por f inali-

dad satisf acer sus necesidades de suministro de energ ía eléctrica. S i la

energ ía eléctrica generada excede las necesidades de las empresas de

las partes o de las plantas industriales, la energ ía excedente deberá ser

v endida a la C omisión F ederal de E lectricidad (C F E ) en los térm inos

que acuerden las partes.

T ambién se prev é la adquisición, establecim iento y operación de

plantas de producción independientes de energ ía eléctrica (PP IE E ) en

M éx ico por empresas de las otras partes. L a electricidad que de esta

forma se genere deberá ser v endida a la C F E , quien habrá de comprarla

en los térm inos acordados por las partes.39

D e esta f orma, quedan reconocidas las nuev as oportunidades de

inv ersión priv ada en M éx ico, en instalaciones de generación de elec-

tricidad para autoabastecim iento, cog eneración y producción inde-

pendiente, las cuales quedan sujetas a las disposiciones establecidas en

el capítulo de inv ersiones en materia ambiental.

4. E l A cuerdo de C ooperación Ambiental de América del N orte

E ste acuerdo suscrito por M éx ico, E stados U nidos y C anadá es el

esfuerzo de cooperación intergubernamental más importante para pre-

serv ar y proteger el medio ambiente de la reg ión norteamericana. E stá

conformado por un preámbulo, siete partes y cinco anexos. L as siete
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partes del A cuerdo de C ooperación A mbiental de A mérica del N orte

(A C A A N ) contienen los objetiv os, oblig aciones y funciones de la C o-

misión de C ooperación A mbiental; las disposiciones sobre cooperación

y sum inistro de inf ormación; los procedim ientos de consultas y so-

lución de controv ersias, así como las disposiciones generales y dispo-

siciones f inales.

L os cinco anexos contienen disposiciones relativ as a contribuciones

monetarias; procedim ientos de aplicación en el ámbito interno de C a-

nadá; suspensión de benef icios; ex tensión de las obligaciones, y def i-

niciones específ icas por país. F ue suscrito por los ejecutiv os de los tres

países en septiembre de 1993, y entró en v igor el 1 de enero de 1994,

conjuntamente con el T L C A N y el A cuerdo Paralelo en M ateria L aboral.

E l preámbulo del A C A A N conf irm a la im portancia que en el

T L C A N otorgan los gobiernos de M éx ico, E stados U nidos y C anadá

al mejoramiento de los niv eles de protección ambiental, y contiene los

principios, aspiraciones y metas de sus miembros para la protección

del medio ambiente de la reg ión norteamericana. E n él se ratif ica que

la cooperación es el elemento esencial para alcanzar el desarrollo sus-

tentable en benef icio de las generaciones presentes y futuras.

E l A C A A N reaf irma la D eclaración de E stocolmo sobre M edio A m-

biente H umano de 1972, y la D eclaración de R ío sobre M edio A mbiente

y D esarrollo de 1992. S e retoman en particular los principios 21 de la

primera declaración, y 2 de la última, que establecen el derecho sobe-

rano de los E stados para aprov echar sus recursos naturales. L os prin-

cipios 21 y 2 de las citadas declaraciones, establecen:

D e conform idad con la C arta de las N aciones U nidas y con los principios
del derecho internacional, los E stados tienen el derecho soberano de
aprov echar sus propios recursos según sus propias políticas ambientales
y de desarrollo, así como la responsabilidad de v elar porque las activ ida-
des realiz adas dentro de su jurisdicción o bajo su control no causen daños
al medio ambiente de otros E stados ni a zonas f uera de los lím ites de su
jurisdicción nacional.

D e manera específ ica, en el preámbulo del A C A A N , las partes re-

conocen la interrelación del medio ambiente de los tres países de A mé-

rica del N orte y su v inculación económica y social, remarcando la

dif erencia que ex iste entre las riquezas naturales, las condiciones cli-

máticas y geográf icas, así como entre las capacidades económicas, tec-
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nológ icas y de inf raestructura de cada país. E ste reconocim iento sobre

las dif erencias tanto económicas como ecológ icas de cada país deter-

m inará, entre otras cosas, las prioridades de la reg ión sobre temas am-

bientales. F inalmente, las partes establecen que la participación de la

sociedad es fundamental en la conserv ación, protección y mejoramiento

del medio ambiente.

E s importante destacar que, de conformidad con el artículo 40 del

A C A A N , � ninguna disposición del acuerdo se interpretará en el sentido

de af ectar los derechos y las obligaciones ex istentes de las partes según

otros acuerdos internacionales ambientales, incluso acuerdos de conser-

v ación, del que formen parte� .

A. Objetivos y obligaciones

D os grandes rubros caracteriz an los objetiv os del A C A A N y confor-

man la primera parte del m ismo: la cooperación en materia de conser-

v ación, protección y mejoramiento del medio ambiente en el territorio

de cada una de las partes, y la observ ancia y aplicación de las ley es y

reg lamentos ambientales internos.

L a cooperación y el apoy o mutuo en políticas ambientales y econó-

micas son instrumentos y medidas que las partes se comprometen a

promov er para alcanzar el desarrollo sustentable en la reg ión. C abe

señalar la determ inación de las partes de fortalecer la colaboración para

la elaboración y mejoramiento de sus ley es y políticas; para mejorar

su observ ancia y aplicación; así como para promov er la transparencia

y la participación de la sociedad a lo largo de este proceso. E l com-

promiso de mejorar la observ ancia y aplicación de la leg islación am-

biental interna de cada uno de los países es posiblemente el que más

ha captado la atención sobre el A C A A N , de acuerdo con los especia-

listas y con la comunidad internacional en general.

L as principales oblig aciones relacionadas con la observ ancia y apli-

cación de la leg islación interna no están dirig idas al contenido mismo

de la leg islación, sino a los aspectos procedimentales y de aplicación.

L o anterior se ref leja en el compromiso de las partes de instrumentar

medidas gubernamentales encaminadas a lograr la aplicación ef ectiv a

de su leg islación ambiental. E ste compromiso no tiene precedente en

ningún tratado comercial, ni en ningún acuerdo internacional ambiental.
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E l artículo 5.1 del A C A A N f ija las acciones y medidas que conv ie-

nen las partes para log rar la aplicación ef ectiv a de su leg islación

ambiental entre las que se encuentran: nombrar y capacitar inspectores;

obtener promesas de cumplim iento v oluntario y acuerdos de cumpli-

m iento; promov er auditorías ambientales; requerir reg istros e informes;

prov eer o alentar el uso de serv icios de mediación y arbitraje; utilizar

licencias, permisos y autorizaciones; establecer la posibilidad de practicar

cateos, decomisos y detenciones administrativ as, y expedir resoluciones

administrativ as, incluidas las de naturaleza prev entiv a, reparadora o de

emergencia. L as partes dejan claramente asentado que ninguna dispo-

sición del acuerdo se interpretará en el sentido de otorgar el derecho

a las autoridades de alguna de las partes de aplicar las ley es en el

territorio de las otras (artículos 5° y 37 del A C A A N ).

E n lo que se ref iere a los aspectos procedimentales que permitirán

una mejor y may or observ ancia y aplicación de la leg islación ambiental

interna en cada país, las partes se comprometen a garantizar la dispo-

nibilidad, conforme a su derecho, de los procedim ientos judiciales, cua-

si judiciales o adm inistrat iv os para aplicar sus ley es y reg lamentos

ambientales. C uando se ref iere a las sanciones, el acuerdo establece

que éstas deberán incluir el costo económico de detener y limpiar la

contaminación (artículo 5.3 del A C A A N ). A demás, las partes se com-

prometen a garantizar que sus procedim ientos para el desarrollo y apli-

cación de la leg islación ambiental sean justos, abiertos y equitativ os

(artículo 7° del A C A A N ).

T ambién es importante su compromiso de procurar que los procedi-

m ientos internos no sean innecesariamente complicados, y no impliquen

costos excesiv os ni demoras injustif icadas. E l artículo 7° del A C A A N

establece que las partes se comprometen también a

[...] garantizar que sus procedimientos internos:
a) cumplan con el debido proceso legal;
b) sean públicos, salvo cuando la administración de justicia requiera

otra cosa;
c) otorguen derecho a las partes en el procedimiento, a sustentar o de-

fender sus respectivas posiciones y a presentar información o pruebas.

A hora bien, en cuanto al acceso de los particulares a estos procedi-

m ientos, en el A C A A N se establece una dif erenciación entre personas

interesadas en general y personas con interés jurídico reconocido. L a
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distinción entre las mencionadas personas es de acuerdo con el derecho

interno de cada parte. L as primeras solamente podrán solicitar a las

autoridades competentes que inv estiguen las presuntas v iolaciones a sus

ley es y reg lamentos ambientales, y que den a dichas solicitudes la de-

bida consideración de conformidad con su leg islación.

E n el acuerdo se establece inclusiv e que:

C ualquiera de las partes podrá notif icar y proporcionar a cualquiera otra,
toda inf ormación f idedig na relativ a a posibles v iolaciones a la leg islación
ambiental de esa parte, la cual será específ ica y suf iciente para perm itir
a esta última inv estig ar el asunto. L a parte que hay a sido notif icada to-
mará las prov idencias necesarias, de acuerdo con su propia leg islación,
para inv estig ar el asunto y dar respuesta a la otra parte.

L as personas con interés jurídico reconocido tendrán acceso directo a

los procedim ientos administrativ os, cuasijudiciales o judiciales para la

aplicación de las ley es y reg lamentos ambientales de cada parte.

D e acuerdo con el artículo 6° del A C A A N , las personas con interés

jurídico reconocido podrán:

a) D emandar por daños a otra persona bajo la jurisdicción de la

parte.

b) S olicitar sanciones o medidas de reparación, tales como multas,

clausuras de emergencia.

c) P edir a las autoridades ambientales competentes que tomen medi-

das adecuadas para hacer cumplir las ley es y reg lamentos ambientales

de la parte.

d) S olicitar medidas precautorias, cuando una persona pueda suf rir

pérdidas, daños y perjuicios como resultado de la conducta de otra per-

sona bajo la jurisdicción de esa parte, que sea ilícita o contraria a las

ley es y reg lamentos ambientales de la parte.

O tro de los objetiv os sobresalientes del A C A A N es ev itar la creación

de distorsiones o de nuev as barreras en el comercio. A demás, se prev é

que el C onsejo de la C omisión de C ooperación A mbiental asista a la

C omisión de L ibre C omercio del T L C A N , en la prev ención y resolu-

ción de las controv ersias comerciales relacionadas con el medio am-

biente; por ejemplo, � cuando una parte considere que otra de las partes

ha renunciado a aplicar una medida ambiental o la ha anulado, o ha

of recido hacerlo como una forma para alentar la inv ersión [. . . ]� (artículo

10.6 del A C A A N ).
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L a segunda parte del A C A A N , denominada � O bligaciones� , integra

v arios tipos de compromisos. L os más relev antes y que responden a

una de las preocupaciones expresadas por los grupos ambientalistas de

M éx ico, E stados U nidos y C anadá son garantizar que sus ley es y re-

g lamentos prev ean altos niv eles de protección ambiental, y esf orzarse

en mejorar dichas ley es (artículo 3° del A C A A N ).

E v identemente, estos compromisos están encaminados a ev itar que

alguno de los tres países modif ique sus políticas de leg islación ambien-

tal, reformándolas con una orientación de aligeramiento de oblig acio-

nes, con la f inalidad de atraer inv ersión.

E x isten también otros compromisos a los que cada país se oblig a

con relación a su territorio. E ntre ellos se encuentran los siguientes:

elaborar periódicamente informes sobre el estado que guarda el medio

ambiente en su territorio, y ponerlos a la consideración de la opinión

pública; instrumentar y rev isar medidas para hacer f rente a las contin-

gencias ambientales; promov er la educación ambiental y el desarrollo

tecnológ ico; ev aluar los impactos de todos aquellos proy ectos que

pudiesen ocasionar daños al medio ambiente, y promov er el uso de

instrumentos económicos para estimular el cumplim iento de las leg is-

laciones ambientales.

A demás, las partes se comprometen a examinar la posibilidad de

incorporar a su derecho positiv o en materia ambiental, cualquier reco-

mendación que elabore el C onsejo de la C omisión de C ooperación A m-

biental, que esté relacionada con los lím ites adecuados de emisión de

algunos contaminantes específ icos, tomando en cuenta las diferencias en

los ecosistemas (artículos 2.2 y 10.5, inciso (b) del A C A A N ). E ste com-

promiso de los gobiernos de examinar la posibilidad de incorporar al

derecho interno recomendaciones que elabore el consejo es muy signi-

f icativ o.

Por último, las partes se comprometen a examinar la posibilidad de

prohibir la exportación a los territorios de los otros miembros de pes-

ticidas o de sustancias tóx icas, cuy o uso esté prohibido en su propio

territorio. E ste compromiso incluy e también la oblig ación de notif icar

a los otros países, la adopción de una medida que resulte en la prohi-

bición o lim itación de una sustancia en su territorio.
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B. La Comisión de Cooperación Ambiental

L a tercera parte del A C A A N contiene las disposiciones más innov a-

doras y signif icativ as, y a que son las que establecen la creación de la

C omisión de C ooperación A mbiental (C C A ).

E sta nuev a organización tiene como misión f acilitar la cooperación

entre los tres países m iembros del tratado comercial, en lo relacionado

con la conserv ación, la protección y el mejoramiento del medio am-

biente, y tiene a su cargo el tratam iento de una gran v ariedad de temas

ambientales, incluidos los de carácter transf ronterizo. T ambién es res-

ponsable de ev itar, y en su caso de solucionar, las controv ersias que

en materia ambiental puedan surg ir entre los tres países de norteamé-

rica, así como de proporcionar a las partes la estructura necesaria para

analizar y debatir los asuntos ambientales conjuntamente, f ormar grupos

de trabajo y plantear soluciones a problemas de preocupación común.

E l carácter trilateral de la C C A , que le conf iere su dimensión reg io-

nal, complementa los esfuerzos que, en materia de cooperación am-

biental, llev an a cabo las instituciones bilaterales ex istentes.

L a sede de la C C A se encuentra en la ciudad de M ontreal, C anadá,

y está integrada por tres órganos que ejercen funciones distintas: el

consejo, el S ecretariado y el C omité C onsultiv o Público C onjunto. L os

dos primeros son órganos intergubernamentales típicos, m ientras que el

último constituy e uno de los aspectos más innov adores del A C A A N ,

tanto por sus funciones como por su capacidad potencial para conv ertir-

se en un modelo para otros acuerdos internacionales, particularmente

los ambientales.

a. El consejo

E l órgano de gobierno de la C C A es un consejo integrado por los

ministros o secretarios de E stado de M edio A mbiente de M éx ico, C a-

nadá y E stados U nidos. S us funciones consisten en superv isar la apli-

cación del acuerdo; elaborar recomendaciones sobre su desarrollo

futuro, y resolv er las controv ersias que surjan entre las partes sobre su

interpretación. S e trata de un foro para la discusión de los asuntos am-

bientales de los tres países, y de un órgano ejecutiv o encargado de

aprobar el programa y el presupuesto anuales de la comisión. D e con-

formidad con el artículo 43 del A C A A N , las partes contribuy en al pre-
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supuesto anual de la C C A con aportaciones iguales, y ninguna de ellas

estará oblig ada a pagar una cantidad may or que las otras.

E l consejo puede examinar y elaborar recomendaciones sobre cual-

quier asunto en materia ambiental. T odas deberán hacerse públicas, sal-

v o cuando el consejo o el A C A A N establezcan lo contrario. L os tres

países parte han conv enido en dar prioridad a ciertas áreas de discusión

y de desarrollo de recomendaciones (artículo 10.2 del A C A A N ). É stas

pueden agruparse en cinco grandes rubros. E l primero destaca aspectos

relativ os a la información, div ulgación y capacitación en materia am-

biental; los temas que las partes conv ienen en enf atiz ar son:

1) E nfoques e indicadores comunes para informar sobre el estado

del medio ambiente.

2) P romoción de la conciencia pública con relación al medio am-

biente.

3) C apacitación y desarrollo de recursos humanos.

4) Intercambio de científ icos y funcionarios ambientales.

5) C omparación de técnicas y metodolog ías para la recolección y el

análisis de datos, el manejo de la información y la comunicación de

datos por medios electrónicos.

E l segundo de los rubros menciona aspectos relacionados con la eco-

nomía, el comercio y el medio ambiente. E n este caso, las partes en-

f atizan los temas relacionados con:

1) E l uso de instrumentos económicos para la consecución de obje-

tiv os ambientales nacionales o acordados internacionalmente.

2) L os asuntos ambientales que se relacionen con el desarrollo eco-

nómico.

3) E l etiquetado ecológ ico.

E l tercer rubro dispone los aspectos relacionados con el diagnóstico

y la prev ención de la contaminación. L as partes hacen especial mención

de los siguientes asuntos:

1) E nfoques e indicadores comunes para informar sobre el estado

del medio ambiente.

2) T écnicas y estrateg ias para prev enir la contaminación.

3) A ctiv idades de prev ención y de respuesta a desastres ambientales.

4) E f ectos ambientales de los productos durante su ciclo de v ida.

5) R ecursos nacionales ecológ icamente sensibles.

6) E species exóticas que puedan ser dañinas.
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E l cuarto rubro se relaciona con asuntos de conserv ación y protec-

ción ambiental; las partes destacan los que se ref ieren a:

1) C onserv ación y protección de la f auna y f lora silv estres, así como

de sus hábitats y de las áreas naturales bajo protección especial.

2) P rotección de especies amenazadas y en pelig ro.

F inalmente, el quinto rubro abarca los aspectos relativ os a la coo-

peración para la aplicación de las ley es ambientales.

E n cuestiones específ icas, como las de carácter transf ronterizo, es

importante resaltar el compromiso del consejo de la C C A de desarrollar

recomendaciones con la f inalidad de llegar a un acuerdo futuro entre

las partes, en un plazo de tres años a partir de la entrada en v igor del

A C A A N , que permita que, en los casos de proy ectos que puedan tener

impactos ambientales transf ronterizos, los estudios de impacto ambien-

tal puedan ser también analiz ados por las otras partes del acuerdo, y

por personas residentes en los otros países. E ste proceso será comple-

mentado con el desarrollo de recomendaciones que elabore el consejo

sobre notif icación, suministro de información pertinente y consultas en-

tre las partes sobre este tipo de proy ectos; y la atenuación de los po-

sibles ef ectos perjudiciales.

U na de las áreas en que el consejo hace recomendaciones y que

puede resultar en una may or y mejor observ ancia de la leg islación am-

biental, en cada uno de los tres países, es la ref erente a la reciprocidad

de acceso a los tribunales y dependencias administrativ as entre las par-

tes. E l artículo 10.9. del A C A A N establece:

el consejo examinará y , cuando proceda, hará recomendaciones para el
otorgamiento por una de las partes, sobre una base recíproca de acceso,
derechos y recursos ante sus tribunales y dependencias administrativ as, a
las personas en territorio de otra parte que hay an sufrido, o ex ista la posibi-
lidad de que suf ran un daño o perjuicio causado por contaminación ori-
g inada en territorio de la parte, como si el daño o perjuicio hubiera
ocurrido en su territorio.

O tro tipo de recomendaciones que también debe promov er y desa-

rrollar el consejo son aquéllas que garanticen a los residentes de los

tres países may or y mejor acceso a la información ambiental que esté

en poder de funcionarios públicos.

E l consejo se reúne por lo menos una v ez al año en sesión regular

y , a petición de alguna de las partes, puede reunirse en sesión especial.
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L a primera reunión anual del consejo de la C C A se llev ó a cabo en la

ciudad de W ashing ton en julio de 1994. L a segunda reunión se ef ectuó

en la ciudad de O axaca en octubre de 1995.

b. El Secretariado

L a comisión cuenta con un S ecretariado encargado de brindar apoy o

técnico, administrativ o y operativ o al consejo, así como a los comités

y g rupos establecidos por éste. E l S ecretariado es el brazo operativ o

de la comisión y está encabezado por un director ejecutiv o designado

por el consejo. C uenta, además, con el apoy o de un grupo de prof e-

sionales de los tres países altamente capacitados en distintas disciplinas

relacionadas con la protección del medio ambiente.

E s importante destacar el compromiso de las partes de respetar el

carácter internacional de las funciones y responsabilidades del director

ejecutiv o, y del personal de apoy o del S ecretariado de la C C A . E l

artículo 11.4 del A C A A N establece:

[...] en el desempeño de sus obligaciones, el director ejecutivo y el personal
de apoyo, no solicitarán ni recibirán instrucciones de ningún gobierno,
ni de ninguna autoridad externa al consejo. Cada una de las partes respetará
el carácter internacional de las responsabilidades del director ejecutivo y
del personal de apoyo y procurará no influir en el cumplimiento de ellas.

A demás, el artículo 44 del A C A A N dispone: � el director ejecutiv o

y el personal de apoy o del S ecretariado, gozarán en territorio de cada

parte de los priv ileg ios e inmunidades necesarios para el desempeño de

sus funciones� .

U na de las funciones más importantes del S ecretariado es preparar

el informe anual de la comisión. D icho informe debe comprender las

medidas tomadas por cada una de las partes, con relación a sus obliga-

ciones conforme al acuerdo, incluy endo información sobre las activ idades

desarrolladas para la aplicación de ley es ambientales. E l documento,

que después de ser rev isado por el consejo se hace público, debe incluir

también los puntos de v ista y la información pertinentes presentados

por organiz aciones y personas sin v inculación gubernamental.
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E l térm ino � organiz ación sin v inculación gubernamental� está def i-

nido expresamente en el A C A A N y signif ica: � cualquier organización

o asociación científ ica, prof esional, de negocios, no lucrativ a, de interés

público u otra organización o asociación que no sea parte del gobierno

ni esté bajo su dirección� .

O tra función relev ante del S ecretariado es someter al consejo, a tra-

v és de su director ejecutiv o, el programa y presupuesto anuales de la

comisión. E ste programa incluy e todas las activ idades que se llev arán

a cabo cada año para cumplir con los objetiv os del A C A A N .

E l programa de trabajo que desarrolló la comisión durante su primer

año de operaciones y que constituy ó el programa anual 1995 fue con-

cebido de manera integ ral, su principal objetiv o fue desarrollar una

base sólida para fomentar la cooperación entre los tres países nortea-

mericanos en aquellos problemas ambientales de interés común.

E ste primer prog rama comprendió siete áreas de trabajo: conser-

v ación y protección de los ecosis tem as; e f ectos am bienta les del

T L C A N , leg islación ambiental y aplicación de la ley ; prev ención de la

contaminación; instrumentos de política ambiental e instrumentos eco-

nóm icos; cooperación tecnológ ica y desarrollo de las instituciones;

asuntos ambientales transf ronterizos. L as áreas del programa de trabajo

se desarrollaron tomando en consideración el mandato expreso conte-

nido en el A C A A N , y los cuatro temas especiales que acordaron las

partes en la primera reunión anual del consejo: a) dism inución de los

riesgos para la salud humana; b) ef iciencia energética y cambio climá-

tico; c) protección del hábitat, y d) sistemas de información.

E l segundo programa de trabajo correspondiente a 1996, y cuy o bo-

rrador presentó el S ecretariado de la C C A al consejo en la reunión

pública de este último, celebrada en la ciudad de O axaca el 13 de oc-

tubre de 1995, se elaboró a partir de los resultados obtenidos el año

anterior. E n el desarrollo de este programa de trabajo, la C C A se be-

nef ició de la experiencia de los sectores público, priv ado, no guberna-

mental y académico de las sociedades de los tres países.

E l S ecretariado, mediante las reuniones de expertos que sus profesio-

nales llev aron a cabo con especialistas de los distintos sectores durante

1995, pudo conjuntar una gran v ariedad de puntos de v ista que enrique-

cieron notablemente el programa de trabajo. E l C omité C onsultiv o Público

C onjunto proporcionó también inv aluables consejos para su elaboración.
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E n el programa de trabajo 1996, las siete áreas orig inales de trabajo

se consolidaron en cinco: conserv ación ambiental; protección ambiental;

cooperación para la aplicación de la ley ; medio ambiente, comercio y

economía; e información y div ulgación.

E l área de conserv ación ambiental tiene como objetiv o promov er y

conserv ar la salud e integridad de los ecosistemas; f omentar y estimular

la conserv ación, la protección y el uso sustentable de la biodiv ersidad

y sus componentes. E stá div idida en cuatro temas prioritarios: div ersi-

dad genética, especies, hábitat, y recursos naturales.

E n cuanto al área de protección ambiental, su objetiv o es f acilitar

cooperación que busque reducir los riesgos de la contaminación y mi-

nim izar la degradación ambiental. T res temas la conforman: coopera-

ción tecnológ ica, reducción de riesgos ambientales, y prev ención de la

contaminación.

E l área de cooperación para la aplicación de la ley tiene como ob-

jetiv o f acilitar el desarrollo de instrumentos legales, políticos y econó-

micos que estimulen el cumplim iento de la normativ idad, así como la

concepción de enfoques alternativ os de cumplim iento de las ley es, que

fomenten y f aciliten una may or participación de la población, y una

may or transparencia en el proceso de toma de decisiones. E sta área

se div ide en tres temas: instrumentos legales y de política, cooperación

para la aplicación de la ley y participación pública, y toma de deci-

siones.

E l área de medio ambiente, comercio y economía del programa anual

estableció como meta estudiar la relación que ex iste entre el comercio

y el medio ambiente, para promov er la compatibilidad entre las políticas

comerciales y económicas de N orteamérica con las de protección am-

biental . E sta área está div idida en cinco temas: ef ectos ambientales

del T L C A N ; barreras y distorsiones al comercio; consultas sobre el

T L C A N ; instrumentos económicos; y contabiliz ación de los recursos

naturales.

E l área de información y div ulgación tiene como f inalidad aumentar

el niv el de sensibiliz ación y entendim iento en la población de N ortea-

mérica acerca del desaf ío que representa el cuidado del medio ambiente

para los países f irmantes del T L C A N . E sta área cuenta con tres temas:

sensibilización de la población, comprensión del A C A A N y participa-

ción pública.
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c. El Comité Consultivo Público Conjunto y los Comités
   Consultivos Nacionales y Gubernamentales

E l tercer órgano de la C C A , y que constituy e la institución más

innov adora creada bajo el A C A A N es el C omité C onsultiv o Público

C onjunto. E ste comité está integrado por quince miembros de las so-

ciedades de los tres países, designadas por las partes en igual propor-

ción. S u función más relev ante es asesorar al consejo sobre cualquier

asunto perteneciente al ámbito del acuerdo, incluy endo su aplicación y

desarrollo ulterior. Puede también desempeñar cualquier otra función

que le asigne el consejo.

E n el A C A A N se prev é, a discreción de cada una de las partes, la

creación de otro tipo de comités consultiv os: los nacionales y los gu-

bernamentales (artículo 18 del A C A A N ). A mbos comités tienen como

función asesorar a la parte que los conv oque en todo lo relativ o a la

aplicación y desarrollo ulterior del A C A A N . E l C omité C onsultiv o N a-

cional estará integrado por miembros de la sociedad civ il, incluy endo

representantes de organizaciones y personas sin v inculación guberna-

mental. E l C omité G ubernamental lo integrarán representantes de los

gobiernos f ederal, estatal o prov incial del país respectiv o.

5. L os artículos 13, 14, 15, 21 y 39 del A cuerdo de C ooperación

Ambiental de América del N orte: informes del Secretariado,

peticiones relativas a la aplicación de la leg islación ambiental

y expediente de hechos

L os artículos 13, 14 y 15 del A C A A N merecen explicación especial,

y a que son los que contienen los elementos más innov adores del acuer-

do. A trav és de ellos, las personas y las organizaciones, sin v inculación

gubernamental, pueden obtener información acerca de problemas am-

bientales relev antes en la reg ión norteamericana, y sobre la aplicación

ef ectiv a de la leg islación ambiental en cada uno de los países m iembros.

L as cuarta y sex ta partes del A C A A N contienen disposiciones muy

precisas con relación al suministro y la protección de la información

que otorguen las partes para la elaboración de informes o de expedien-

tes de hechos.

A l respecto, el artículo 21 del A C A A N establece que las partes se

comprometen, de conformidad con su leg islación, a proporcionar la
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inf ormación que les requieran el consejo o el S ecretariado con el pro-

pósito de la elaboración de dichos documentos. S in embargo, el artículo

39 señala:

ninguna disposición del ACAAN se interpretará en el sentido de obligar a
ninguna de las partes a proporcionar ni dar acceso a información: a) cuya
divulgación pudiera obstaculizar la aplicación de su legislación ambiental,
y b) de cuya divulgación esté protegida por sus leyes relativas a la informa-
ción empresarial o comercial reservada, privacía personal, o la confidencia-
lidad en la toma de decisiones del gobierno.

Cuando una parte proporcione información confidencial o comercial re-
servada a otra parte, al consejo, al Secretariado o al Comité Consultivo
Público Conjunto, quien la reciba le dará el mismo trato que la parte que
la proporciona.

A. Informes del Secretariado

E l artículo 13 del A C A A N conf iere al S ecretariado la f acultad de

preparar informes para el consejo sobre cualquier asunto a propósito

del programa anual de la C C A . P ara llev ar a cabo este tipo de informes,

el S ecretariado toma en cuenta una serie de criterios, entre los que

destacan los siguientes:

a) Q ue el asunto sujeto a consideración se relaciona con el programa

de trabajo de la C C A .

b) Q ue la elaboración de un informe contribuy e a la consecución de

los objetiv os del A C A A N y del programa anual.

c) L as posibilidades f inancieras y de recursos humanos con que cuen-

ta el S ecretariado para llev ar a cabo el informe.

d) Q ue la C C A es la institución que debe informar sobre el asunto,

y no otras instituciones nacionales o internacionales.

e) U n informe del S ecretariado de la C C A puede llegar a tener un

impacto en la reg ión norteamericana que v ay a más allá del hecho con-

creto; así como consideraciones sobre el ef ecto multiplicador que puede

producir el informe. E sto es, que el informe sirv a de modelo para re-

solv er, en el f uturo, problemas sim ilares a los que se planteen en cual-

quier solicitud de informe.

f ) E l informe hará av anzar en la solución del problema planteado en

la solicitud.

g) E l informe puede contribuir a elaborar políticas trilaterales o con-

tinentales de protección ambiental, así como proporcionar un modelo
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que pueda aplicarse para la solución de problemas sim ilares, a trav és

de la obtención de información que sirv a para resolv er dichos proble-

mas en el contex to trinacional.

E n caso de que el S ecretariado desee elaborar informes sobre cual-

quier otro asunto de índole ambiental, relacionado con las funciones de

cooperación del acuerdo, pero que no se encuentre en el programa

anual, deberá notif icarlo al consejo, que es la única instancia autoriz ada

para aprobarlo, según los mecanismos establecidos. E sos otros asuntos

ambientales no incluirán los relacionados con las omisiones de alguna

de las partes en la aplicación de sus ley es y reg lamentos ambientales.

E l S ecretariado puede solicitar la asesoría de uno o más expertos

independientes para la elaboración de alguno de los informes en caso

de no contar con los conocim ientos específ icos del asunto. Puede tam-

bién tomar en cuenta información técnica o científ ica, incluida: a) la

que esté disponible al público; b) la presentada por personas y organi-

z aciones interesadas sin v inculación gubernamental; c) la presentada por

el C omité C onsultiv o Público C onjunto; d) la proporcionada por una

parte; e) la obtenida mediante consultas públicas, tales como congresos,

seminarios y simposios; y f ) la elaborada por el S ecretariado o por

expertos independientes contratados.

E l S ecretariado presentará su informe al consejo, que normalmente

lo hará público en los sesenta días siguientes a su recepción, a menos

que por alguna razón decida lo contrario. L a primera solicitud de in-

f orme, de conformidad con el artículo 13 del A C A A N , que recibió el

S ecretariado de la C C A , f ue presentada el 6 de junio de 1995 por tres

organismos no gubernamentales: la N ational A udubon S ociety , el G ru-

po de los C ien y el C entro M ex icano de D erecho A mbiental. E stas

organizaciones solicitaron al S ecretariado de la C C A la elaboración de

un informe que contuv iera un análisis sobre el incidente ocurrido en la

P resa de S ilv a, en G uanajuato, donde murieron miles de av es acuáticas

m ig ratorias a f inales de 1994. E l informe elaborado por el S ecretariado

de la C C A fue presentado al C onsejo el 13 de octubre de 1995.

B. Peticiones relativas a la aplicación de la legislación ambiental
      y expediente de hechos

Por mandato de los artículos 14 y 15 del A C A A N se crea un me-

canismo orig inal e innov ador que permite a la sociedad civ il, y a sea
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agrupada en organizaciones no gubernamentales o directamente a cada

ciudadano en particular, demandar la aplicación ef ectiv a de la leg isla-

ción ambiental de los tres países f irmantes del acuerdo a sus respectiv os

gobiernos. C ualquier ciudadano o grupo de ciudadanos de la reg ión

puede hacer público el hecho de que alguno de los tres gobiernos no

aplique debidamente su leg islación ambiental.

L os artículos 14 y 15 del A C A A N permiten a cualquier persona u

organismo, sin v inculación gubernamental, que resida o esté establecido

en territorio de una de las partes, presentar peticiones ante el S ecreta-

riado de la C C A relacionadas con la f alta de aplicación de la leg islación

ambiental de cualquiera de los tres países m iembros.

P ara los ef ectos de estos artículos, así como para la quinta parte del

A C A A N , el artículo 45 (2) def ine el térm ino � leg islación ambiental�

como:

cualquier ley o reg lamento de una parte, o sus disposiciones, cuy o pro-
pósito principal sea la protección del medio ambiente, o la prev ención de
un pelig ro contra la salud humana, a trav és de: a) L a prev ención, el aba-
tim iento o el control de una f ug a, descarga, o em isión de contaminantes
ambientales; b) E l control de quím icos, sustancias, materiales o desechos
pelig rosos o tóx icos, y la diseminación de inf ormación relacionada con
ello; y c) L a protección de la f lora y f auna silv estres, incluso especies en
pelig ro de ex tinción, su hábitat y las áreas naturales proteg idas.

Para may or certidumbre, el térm ino � leg islación ambiental� no in-

cluy e ninguna ley ni reg lamento, ni sus disposiciones, cuy o propósito

principal sea la administración de la recolección, ex tracción o explota-

ción de recursos con f ines comerciales, ni la recolección o ex tracción

de recursos naturales con propósitos de subsistencia o por poblaciones

indígenas. E l propósito principal de una disposición leg islativ a o reg la-

mentaria en particular se determ inará por su propósito principal, y no

por el de la ley o del reg lamento del que forme parte.

S i la petición cumple con los requisitos establecidos en la sección

primera del artículo 14 (que la petición se presente por escrito por

alguna persona u organiz ación que resida o se encuentre establecida en

el territorio de una de las partes; que identif ique claramente a la orga-

nización o persona que la presenta; que proporcione información suf i-

ciente que perm ita al S ecretariado rev isarla, incluy endo las pruebas

documentales que puedan sustentarla; que se constate que está encami-
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nada a promov er la aplicación de la ley y no a hostigar a la industria

y , por último, que el asunto ha sido comunicado por escrito a las au-

toridades pertinentes de la parte inv olucrada), el S ecretariado podrá to-

mar una determ inación, tomando en cuenta los criterios establecidos en

la sección segunda del m ismo artículo.

L os criterios por los que deberá guiarse el S ecretariado para dar

entrada a una petición, y solicitar del gobierno inv olucrado una res-

puesta a la m isma son los siguientes: a) que la petición denuncie daño

a la persona u organiz ación que la presenta; b) que la petición, sola o

con otras sim ilares, plantee asuntos que contribuy an a la consecución

de las metas del A C A A N ; c) que se hay a acudido prev iamente a las

instancias jurídicas al alcance de los particulares conforme a la leg is-

lación de la parte inv olucrada, y d) que la petición no se base, exclu-

siv amente, en noticias de los medios de comunicación (si la petición

amerita la solicitud de una respuesta por parte del gobierno, al cual se

le imputa alguna omisión en la aplicación de la leg islación ambiental).

D e conformidad con el artículo 5.1 del A C A A N ,

no se considerará que una parte hay a incurrido en om isiones en la apli-
cación ef ectiv a de su leg islación ambiental, cuando la acción u omisión
de que se trate, por parte de las dependencias o funcionarios de esa parte:
a) ref leje el ejercicio razonable de su discreción con respecto a cuestiones
de inv estig ación, judiciales, regulatorias o de cumplim iento de la ley ; o
b) resulte de decisiones de buena f e, para asig nar los recursos necesarios
para aplicar la ley a otros asuntos ambientales que consideren de may or
prioridad.

U na v ez cumplidos los requisitos anteriores, conforme a los criterios

y a señalados, el S ecretariado remitirá una copia de la petición al go-

bierno participante, así como cualquier información que le sirv a de apo-

y o para que éste, en el plazo establecido, le notif ique si el asunto es

materia de un procedim iento judicial o administrativ o que está pendiente

de resolución, en cuy o caso el S ecretariado no continuará con el trá-

m ite.

L a noción de � procedim iento judicial o administrativ o� está expre-

samente def inida en el artículo 45.3 del A C A A N y signif ica:

a) una actuación judicial, cuasijudicial o administrativa realizada por una
parte de manera oportuna y conforme a su legislación. Dichas actuaciones
comprenden: la mediación; el arbitraje; la expedición de una licencia, per-
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miso o autorización; la obtención de una promesa de cumplimiento volun-
tario o un acuerdo de cumplimiento; la solicitud de sanciones o de medidas
de reparación en un foro administrativo o judicial; la expedición de una
resolución administrativa; y b) un procedimiento de solución de controver-
sias internacional del que la parte sea parte.

D e no ser así, el procedim iento podrá continuar conforme a lo estable-

cido en el artículo 15, que contiene las disposiciones relativ as a la ela-

boración del documento denominado � expediente de hechos� .

E stas disposiciones señalan al inicio que, cuando el S ecretariado con-

sidere que la petición amerita la elaboración de un expediente de

hechos, lo deberá informar al consejo de la C C A , indicando sus razo-

nes. A cto seguido, el consejo podrá autoriz ar, mediante el v oto de dos

terceras partes de sus miembros, que el S ecretariado elabore el men-

cionado expediente.

P ara la elaboración del expediente de hechos, el S ecretariado tomará

en cuenta toda la información proporcionada por el gobierno inv olu-

crado, así como cualquiera otra de naturaleza técnica o científ ica, siem-

pre que esté disponible al público; hay a sido presentada por personas

u organiz aciones sin v inculación gubernamental, o por el C omité C on-

sultiv o Público C onjunto, o hay a sido elaborada por el S ecretariado o

por expertos independientes. C on base en esta información, el S ecre-

tariado presentará al consejo un proy ecto de expediente de hechos que

se conv ertirá en el expediente f inal, una v ez que se hay an incorporado

a él las observ aciones procedentes hechas por cualesquiera de los miem-

bros del C onsejo. E l expediente f inal se hará público, si el consejo así

lo decide mediante el v oto de dos terceras partes de sus miembros.

6. Solución de controversias

U no de los aspectos más debat idos durante la neg ociación del

A C A A N y que constituy e la sección más ex tensa del instrumento es el

del rég imen de solución de controv ersias. E l esquema que se acordó,

y que de alguna manera es común a todo acuerdo internacional com-

prende una serie de pasos que empiezan por las consultas, pasan a otros

medios de solución de conf lictos, prosiguen con el arbitraje, la instru-

mentación del laudo arbitral y , como último recurso, con las multas y

sanciones por incumplim iento.
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E l aspecto más notable del mecanismo es su enfoque lim itado, y a

que se restringe únicamente a asuntos relacionados con una � pauta per-

sistente de omisiones en la aplicación ef ectiv a de la leg islación ambien-

tal� , y es solamente accesible a las partes del acuerdo.

L a noción de pauta persistente de omisiones en la aplicación ef ectiv a

de la leg islación ambiental es uno de los térm inos def inidos explícita-

mente en el documento, y signif ica � un curso de acción o de omisiones

sostenido y recurrente posterior a la f echa de entrada en v igor del

acuerdo� (artículo 45.1 del A C A A N ).

S i alguna de las partes del acuerdo considera que otra está incurrien-

do en una pauta persistente de omisiones en la aplicación de su leg is-

lación ambiental, puede iniciar el proceso de consultas.

D urante este proceso, las partes consultantes harán todo lo posible

por alcanzar una solución mutuamente satisf actoria. S i en esta etapa no

logran resolv er el asunto, entonces cualesquiera de ellas puede solicitar

una sesión ex traordinaria del consejo para que éste, mediante sus bue-

nos of icios, la conciliación, la mediación u otros procedim ientos, re-

suelv a la disputa. E l artículo 23.4. del A C A A N estipula:

E l consejo puede conv ocar a asesores técnicos o crear los g rupos de tra-
bajo o de expertos que considere necesarios, o bien f ormular recomenda-
ciones para ay udar a las partes a alcanz ar una solución mutuamente
satisf actoria. L as recomendaciones se harán públicas si así lo decide el
consejo mediante el v oto de las dos terceras partes de sus m iembros.

S i mediante los buenos of icios del consejo la disputa no se resuelv e,

éste, a petición escrita de cualquiera de las partes contendientes, podrá

solicitar, mediante el v oto de dos terceras partes de sus miembros, que

se conv oque un panel arbitral. E l artículo 24.1. del A C A A N puntualiz a:

El consejo integrará y conservará una lista de hasta cuarenta y cinco indi-
viduos que cuenten con las aptitudes y la disposición para ser panelistas.
Los miembros de la lista serán designados por consenso, por periodos de
tres años, y podrán ser reelectos.

El procedimiento para la selección del panel varía en caso de que haya
dos o más de dos partes contendientes. En ambos casos, el panel se inte-
grará por cinco miembros. También en ambos casos, las partes contendien-
tes procurarán acordar la designación del presidente del panel en los quince
días siguientes a la votación del consejo para su integración. En caso de
que éstas no logren llegar a un acuerdo en este periodo, en el caso de una
controversia que involucre solamente a dos partes contendientes, una de
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ellas, electa por sorteo, designará en un plazo de cinco días al presidente,
que no será ciudadano de la parte que hace la designación.

En caso de que sean más de dos partes contendientes, la parte o partes
del lado de la controversia, escogida por sorteo, seleccionará en un plazo de
diez días al presidente, que no será ciudadano de dicha parte o partes. Para
los casos en que haya solamente dos partes contendientes, dentro de los
quince días siguientes a la elección del presidente, cada parte contendiente
seleccionará a dos panelistas que sean ciudadanos de la otra parte conten-
diente.

Para los casos de más de dos partes contendientes, en los treinta días
posteriores a la selección del presidente, la parte demandada designará dos
panelistas; uno de los cuales será ciudadano de una de las partes reclaman-
tes, y el otro será ciudadano de otra parte reclamante. Las partes reclamantes
seleccionarán dos panelistas que sean ciudadanos de la parte demandada.
En ambos casos, si la o las partes contendientes no seleccionan a sus pa-
nelistas, éstos serán electos por sorteo de acuerdo con los criterios estable-
cidos anteriormente.

E n esta etapa v olv emos a encontrar una nuev a lim itación para acce-

der al mecanismo de solución de controv ersias, y a que este panel ar-

bitral sólo podrá conocer de controv ersias que aleguen pauta persistente

de omisiones en la aplicación de la leg islación ambiental, relacionadas

con lugares de trabajo, empresas o sectores que produzcan bienes o

proporcionen serv icios que sean objeto de comercio entre las partes,

o bien que compitan en territorio de la parte demandada con bienes

producidos o con serv icios proporcionados por personas de otra parte

(artículo 24.1 del A C A A N ).

E l panel arbitral, después de llev ar a cabo el examen correspondien-

te, presentará a las partes contendientes un informe prelim inar que

contendrá las conclusiones de hecho, la determ inación sobre si hubo

pauta persistente de omisiones de la aplicación ef ectiv a de la leg islación

ambiental, y sus recomendaciones sobre la controv ersia (artículo 31.2

del A C A A N ).

E n caso de que el panel em ita una determ inación af irmativ a, en el

sentido de que ex istió pauta persistente en la aplicación ef ectiv a de la

leg islación ambiental, podrá elaborar recomendaciones, que normal-

mente consistirán en que la parte demandada adopte y aplique un plan

de acción suf iciente para correg ir la pauta de no aplicación.

L as partes contendientes podrán hacer observ aciones por escrito al

panel sobre el inf orme prelim inar. E l panel podrá, después de exa-

m inar estas observ aciones, reconsiderar su informe o bien llev ar a cabo
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cualquier examen ulterior que considere pertinente (artículo 31.5 del

A C A A N ).

E l panel presentará a las partes contendientes un informe f inal, y

éstas se lo comunicarán al consejo. C uando el panel determ ine, en su

informe, que ha habido una pauta persistente de la parte demandada de

omisiones en la aplicación ef ectiv a de su leg islación ambiental, las par-

tes contendientes podrán acordar un plan de acción mutuamente satis-

f actorio.

S i la parte demandada no cumple con el plan de acción mutuamente

acordado para resolv er la controv ersia, puede hacerse acreedora a una

contribución monetaria, y si no cumple con el pago de esta multa, se

le podrán suspender benef icios deriv ados del T L C A N por un monto no

may or al necesario para cobrar la contribución monetaria. E l anexo 34

del A C A A N prescribe:

durante el primer año a partir de la fecha de entrada en vigor del acuerdo,
la contribución monetaria no será mayor de veinte millones de dólares de
Estados Unidos o su equivalente en la moneda nacional de la parte deman-
dada.

Después del primer año, la contribución monetaria no será mayor al
0.007% del comercio total de bienes entre las partes, correspondiente al año
más reciente para el cual se tenga información disponible.

L a utiliz ación de multas es uno de los elementos más innov adores

del A C A A N , y probablemente no tenga precedente en ningún acuerdo

internacional comercial o ambiental. L a suspensión de benef icios se

dará por term inada cuando la parte demandada pague la contribución

monetaria impuesta por el panel, y cumpla con el plan de acción acor-

dado.

L as contribuciones monetarias se utilizarán bajo la superv isión del

consejo para mejorar o fortalecer el medio ambiente o la aplicación de

la leg islación ambiental de la parte demandada, de conformidad con su

derecho, y serán pagadas en la moneda de la parte demandada y de-

positadas en un fondo establecido a nombre de la C C A . L as sanciones

comerciales sólo pueden ser impuestas a E stados U nidos y a M éx ico.

C anadá, a trav és del anexo 36A del A C A A N , quedó sujeto a un rég i-

men distinto.

Por v irtud de este anexo, C anadá se comprometió a que � la deter-

m inación de un panel se conv ierta en mandato de un tribunal� , y a que
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� la comisión pueda llev ar a cabo los actos tendientes a ejecutar una

determ inación de un panel, conv ertida en mandato judicial ante un tri-

bunal canadiense contra la persona a la que fue dirig ida la determ ina-

ción del panel� . E ste comprom iso de aceptar la oblig atoriedad del

arbitraje por parte de C anadá es muy interesante, y a que no hace el m ismo

tipo de compromiso para las decisiones de los paneles del T L C A N .

C abe destacar que el T L C A N es el primer acuerdo comercial, en el

ámbito mundial, que establece el compromiso de promov er el desarrollo

sustentable y la expansión del comercio internacional de manera con-

sistente con la conserv ación y la protección del medio ambiente. E n el

preámbulo del T L C A N , los gobiernos de M éx ico, E stados U nidos y

C anadá acordaron estar decididos a emprender el comercio internacio-

nal de manera congruente con la protección y la conserv ación del am-

biente; promov er el desarrollo sostenible y reforzar la elaboración y la

aplicación de ley es y reg lamentos en materia ambiental. L os países f ir-

mantes de este tratado acordaron reforzar el desarrollo de sus ley es y

regulaciones ambientales, así como llev ar a cabo esfuerzos para mejorar

los estándares en esta materia, indicando explícitamente que cualquier

intento de compatibilización de dichos estándares se realiz ará sin af ectar

el medio ambiente. M ás aún, en el tratado se reconoce el derecho de

cada una de las partes de adoptar estándares más elev ados que los in-

ternacionales. L a sección B del capítulo V II del T L C A N denominada

� M edidas sanitarias y f itosanitarias� establece, en el artículo 712:

� cada una de las partes podrá[. . . ] adoptar, mantener o aplicar cualquier

medida sanitaria o f itosanitaria necesaria para la protección de la v ida

o la salud humana, animal o v egetal en su territorio, incluida una me-

dida que sea más estricta que una norma, directriz o recomendación

internacional� . S eñala además:

Las medidas sanitarias o fitosanitarias que adopten, mantengan o apliquen
las partes deberán: a) estar basadas en principios científicos, tomando en
cuenta, cuando corresponda, factores pertinentes, como las diferentes con-
diciones geográficas; b) no ser mantenidas cuando ya no exista una base
científica que las sustente y c) estar basadas en una evaluación de riesgo
apropiada a las circunstancias.

Y se aclara que cada país podrá adoptar y poner en ejecución cualquier

medida que considere apropiada para asegurar que las inv ersiones en
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su territorio se ef ectúen tomando en cuenta la protección del medio

ambiente (artículo 1,114.1, T L C A N ).

E n el tratado comercial se conv iene, además, que, en caso de que

ex ista conf licto entre éste y las disposiciones contenidas en distintos

acuerdos internacionales ambientales de los cuales los tres países son

parte, las oblig aciones ambientales prev alecerán, comprometiéndose

las partes a eleg ir los medios más accesibles y ef ectiv os para cumplir

con los compromisos internacionales de protección al ambiente de la ma-

nera más consistente posible con las disposiciones comerciales del tratado.

E stos acuerdos ambientales internacionales incluy en tres de carácter

multilateral y dos de naturaleza bilateral. L os primeros son:

1. L a C onv ención sobre el C omercio Internacional de E species A me-

nazadas de F lora y F auna S ilv estres de 1973 (conocida por sus sig las

en ing lés como C IT E S ) y sus enmiendas de 1979. E sta conv ención

contiene disposiciones de tipo comercial que establecen el requisito de

la obtención de permisos de importación y exportación para determ i-

nadas especies de plantas o animales.

2. E l P rotocolo de M ontreal relativ o a S ustancias que A gotan la C apa

de O zono de 1987 y sus enmiendas de 1990. E ste protocolo puntualiz a

un calendario para la reducción de la producción y del consumo, por

etapas, de sustancias que agotan la capa del ozono.

3. L a C onv ención de Basilea sobre el C ontrol de los M ov im ientos

T ransf ronterizos de los D esechos Pelig rosos y su E lim inación de 1989.

L as disposiciones comerciales de esta conv ención incluy en el derecho

de prohibir la importación de determ inados desechos peligrosos para su

disposición f inal y la proscripción de exportar desechos sin prev io con-

sentim iento. L os acuerdos bilaterales son:

1. E l A cuerdo entre el gobierno de C anadá y el gobierno de los

E stados U nidos de A mérica relativ o al M ov im iento T ransf ronterizo de

D esechos Peligrosos de 1986.

2. E l C onv enio entre los E stados U nidos M ex icanos y los E stados

U nidos de A mérica sobre C ooperación para la P rotección y M ejora-

m iento del M edio A mbiente en la Z ona F ronteriz a de 1983 (también

conocido como el C onv enio de la P az).

F inalmente, en el documento se estipula que los países f irmantes no

deberán atraer o retener inv ersión si para ello deben renunciar o dero-

gar estándares ambientales. E l artículo 1,114.2 del T L C A N establece:
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Las partes reconocen que es inadecuado alentar la inversión por medio de
un relajamiento de las medidas internas aplicables a salud o seguridad o
relativas a medio ambiente.

En consecuencia, ninguna parte debería renunciar a aplicar o de cual-
quier otro modo derogar u ofrecer renunciar o derogar dichas medidas
como medio para inducir el establecimiento, la adquisición, la expansión
o conservación de la inversión de un inversionista en su territorio. Si una
parte estima que otra parte ha alentado una inversión de tal manera, podrá
solicitar consultas con esa otra parte y ambas consultarán con el fin de
evitar incentivos de esta índole.

C omo puede apreciarse, en el T L C A N ex isten div ersas disposiciones

orientadas a � env erdecer� el derecho comercial internacional. S in em-

bargo, la may or contribución en el largo plazo para resolv er problemas

relacionados con el medio ambiente y su relación con el comercio la

encontramos en el A C A A N , también conocido como el A cuerdo Para-

lelo en M ateria A mbiental del T ratado de L ibre C omercio.

E l T L C A N y , particularmente, el A C A A N contienen disposiciones

orientadas a promov er una relación comercial entre M éx ico, E stados

U nidos y C anadá, que consiste en la protección y conserv ación del

medio ambiente. E l compromiso de los países de garantizar que su

leg islación interna considere altos niv eles de protección ambiental y es-

f orzarse en mejorar su observ ancia y aplicación no tiene precedente en

ningún acuerdo internacional comercial o ambiental.

L a creación de la C C A cuy a f inalidad es promov er la colaboración

entre los tres países en aquellos temas ambientales de preocupación

común es el elemento más innov ador del A C A A N y el que le da las

may ores probabilidades de éx ito. S u carácter trilateral brinda la posi-

bilidad de diseñar esquemas de cooperación con una perspectiv a re-

g ional.

L a inclusión del C omité C onsultiv o Público C onjunto como órgano

de la comisión representa un esfuerzo importante de los gobiernos de

integ rar a la sociedad civ il en la toma de decisiones de carácter am-

biental a escala reg ional. L a oportunidad que se abre a trav és de los

artículos 13, 14 y 15 del A C A A N para que las personas y organiz a-

ciones sin v inculación gubernamental puedan obtener inf ormación so-

bre asuntos ambientales de la reg ión, o bien hacer público el hecho de

que alguno de los tres gobiernos no esté aplicando debidamente su le-

g islación ambiental es uno de los aspectos más sobresalientes del

A C A A N .
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L a probabilidad de que se lleguen a aplicar multas y sanciones e

inclusiv e la suspensión de benef icios deriv ados del T L C A N , si se com-

prueba que un país está incurriendo en una pauta persistente de omi-

siones en la aplicación ef ectiv a de su leg islación ambiental, estimula

una may or y mejor observ ancia de la leg islación ambiental por parte

de los tres gobiernos.

E l A C A A N puede llegar a ser un modelo en la búsqueda de solu-

ciones a problemas ambientales y de desarrollo de otros países. C on-

tiene también un potencial enorme para animar la cooperación entre los

g rupos ambientales y otros sectores de la sociedad de los tres países.

A hora bien, para que el acuerdo pueda serv ir como modelo para futuras

relaciones ambientales debe mostrar su ef ectiv idad como instrumento

impulsor de la cooperación más que como instrumento orientado a dis-

ciplinar a sus miembros.
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